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Extracto de la sesión celebrada el d ia  7 de Junio 
de 1871.

PEESIDENCLA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y  leida el acta de la an terio r, 
quedó aprobada.

Leida una preposición de ley del Sr. Morayta y 
otros pidiendo que eu  las cárceles púb licas se  desti­
nen locales especiales para  los procesados por deli­
tos políticos y de la prensa , dijo en su  apoyo

El S r. MORAYTA: Voy á decir cu a tro  palabras en 
apoyo de esta proposición, en cum plim ien to  de un 
deber reglam entario .

Esta proposición está suscrita  po r diputados pe ­
riodistas de todas las fracciones de la Cám ara. Se 
tra ta  del cum plim ien to  de un  deb er de hum anidad 
y  de un deber político, en el cual todos estam os in ­
teresado.?: apenas hay aqu i un  d ip u ta d o , periodista 
ó no p e rio jir ia , que bajo el peso de un  au to  de p r i­
sión no se haya visto conducido en las cárceles con 
los ladrones y  asesinos.

Además, nuestras cárceles carecen d e  condiciones 
higiénicas; y  sus reglam entos son do ta l natu raleza, 
que un d irec to r de periúdico que hoy está preso ha 
tenido que pasar largas horas en el patío confundido 
con los m ás abyectos crim inales , y  raro  es el e sc ri­
tor que por carencia de recursos ú  o tra causa cu a l­
qu iera  no ha pasado dias enteros en  sem ejante  s i ­
tuación.

Esto es lam entable; contra esto se ha reclam ado 
con tinuam ente  por la voz de la p rensa y  de la tr ib u ­
na, y  esto debe evitarse de una  vez para siem pre.

Yo estoy seguro de que el Gobierno so ha de adhe­
r ir  á este proyecto, tanto m ás, cuanto  que en la au­
torización que se le concede en la proposición es 
m uy poco lo que se le exige.

Yo espero, por tan to , que las Córtes tomaráiv aho­
ra  en consideración la proposición, y en su dia le 
p restarán  su  aprobación com pleta.

Hecha la oportuna p regun ta , fué tom ada en c o n ­
sideración la proposición del Sr. M orayta.

Sa dió cuen ta  de una  proposición del Sr. Rezusta 
para  que sean repuestos en sus cargos varios a y u n ­
tam ientos suspensos y  procesados de la provincia de 
Guipúzcoa, y  en su apoyo dijo

El Sr. REZUSTA; No es mi ánim o p ronunciar un  
discurso sobre la proposición q u e  acabais de  oir: 
únicam ente me propongo hacer algunas Rgeras ob­
servaciones.

El señor m in istro  de la Gobernación recordará 
que le he hablado diferentes y  repetidas veces sobre 
el asunto que la proposición en trañ a . S. S. me ha 
escuchado con una  benevolencia que c ie rtam en te  
no m erezco; pero es lo c ierto  que no ha tom ado m e­
dida n inguna para rem ed iar el m al da quo me la­
m entaba.

Varios ayuntam ien tos que se resistieron á cum pli­
m en ta r u n a  órden de la diputación foral de Guipúz­
coa por c reerla  a ten tato ria  al Concordato fueron 
suspendidos, procesados y encarcelados; pero la Au­
diencia de Búrgos, que  ha entendido en  la causa, 
con u n  esp íritu  de rec titu d  y de ju stic ia  que  nunca 
alabaré ba»taDlo, los ha absuelto , declarando, no 
solo que no han incu rrido  en n inguna responsabili­
dad crim inal, sino que en el caso de no haber ob ra­
do como obraron seria  cuando h u b ieran  incu rrido  
en alguna responsabilidad. .A pesar de esto, au n  no 
han sido repuestos en sus cargos.

Se d irá  acaso que estos ayun tam ien tos (de uno de 
los cuales form aba yo parle) no habían ju rad o  la 
Constitución del Estado. Es verdad; pero ¿por ven ­
tu ra  se DOS h.x procesado por eso? En hora buena 
que después de repuestos se nos exija el ju ram en to  
(cosa que encuen tro  absurda); pero repóngase p r i­
m ero é esas corporaciones, que es lo que las leyes y 
la dignidad ordenan.

Creo haber dicbo lo bastante para llevar al ánim o 
de los señores d iputados la procedencia de esta p r o ­

posición, y voy á concluir haciéndom e cargo de una 
alusión personal que dias pasados m e dirigió el se ­
ñor Rom ero Robledo, y que aunque  pedí la pa labra, 
no pude ha.?er uso de ella por el estado de agitación 
en que  so enco n tráb a la  Cámara.

Es cierto  que nvi señor .padre prestó algunos ser­
vicios como m arino, no se si á la causa do la liber­
tad , como decia S. S ., ó á doña Isabel 11; pero en 
cuan to  á m i, puedo asegurar á S. .9. que  jam ás he 
m ilitado eu ningún partido polilico; que he sido un 
hum ilde escritor que ho defendido siem pre la u n i­
dad católica, y que  al ver esta ro la por la revolución 
de Setiem bre, me be afiliado en el único p a rlid n q u e  
en m i concepto puede defenderla.

El señor m inistro  do la GOBERNACION: El señor 
Rezusta viene, en í fecto, ocupándose hace tiem po 
de este asunto  con tina insislencia que  le honra; 
paro el Gobierno siem pre ha ilicho á S. S, que no 
tiene  nada que hacer en él.

La situación de eslos ayuntamiento,? ha sido o r i­
ginada porque habiéndose croido desobedecida ia d i­
putación faral, acudió á los tribunales en queja de 
ellos, y fueron suspensos por auto  jud ic ia l. El Go­
bierno ha tenido noticia de estos hechos; pero nada 
tiene que  hacer en el asunta, porque está fuera de 
su  com petencia, ni ba podido tam poco hacer nada 
el gobernador de la provincia, y nada sabe oficial- 
n ien ts. Cuando el Gobierno sepa qua han sido ab - 
sueHos, cuidará do que vuelvan á sus puestos, ó to ­
m ará les m edidas quo procoJa con arreglo á la le ­
gislación general de la nación en  sus relaciones con 
la legislación fural de aquellas provincias, de cuya 
desobediencia ha nacido el proceso; legislación que 
el Gobierno eslá interesado en hacer respetar m ien ­
tras aquellas provincias respeten las instituciones 
qua se ha dado el país; porque si así no fuera , no sé 
yo lo que seria de la legislación foral.

Hasta tal punto eslá el Gobierno dispuesto á r e s ­
pe ta r los fu e ro s, que  no hará  nada con aquellos 
ayuntam ientos hasta tanto que conozca bien cuáles 
son las a tribuciones que la ley m unicipal le otorga 
en relación con la legislación foral de  aquellas p ro ­
vincias.

El Sr. REZUSTA: Dice el señor m in istro  de  la Go­
bernación que él no sabe oficialm ente quo aquellos 
ayuntam ientos hay'an sido absueltos. S. S. lo dice y  
lo creo; pero el gobernador de la provincia lo sabe 
hace m ucho tiem po, como nadie ignora en aquel 
país.

Mi in terés en que  se resuelva esta cuestión depen­
de de que, si llega el caso de que no estén  restab le ­
cidos para las ju n ta s  generales que han de v e rifica r­
se en breve, no sé hasta qué punto  los a y u n tam ien ­
tos in terinos ten d rán  derecho á sen tarse  en aquel 
Congreso.

El señor m in istro  d é la  GOBERNACION: Yo no 
creo que las próxim as Jun tas puedan ten a r carác te r 
an ti-fo ral per estar al frente de algunos pueblos 
ayuntam ientos interinos; porque estos ¡{VunlajnieD- 
suspcnsos ios nyuntam ienKis de elección popular en 
v ir tu d  de auto jud ic ia l, y estáu alli con todo el ca ­
rác te r legal que los propietarios.

Por lo dem ás, el Gobierno cu idará  do que sean re­
puestos los ay un tam ien tos,s i deben serlo , en cuan to  
tenga conocim iento oficial del fallo absolutorio de 
los tribunales , ó seguirá la linea de conducta que le 
dicte la legislación m unicipal vigente.

El Sr. REZUSTA: Insisto en  c ree r que desde el 
m om ento en que han sido absueltos los verdaderos 
y legitimo? ayuntam ien tos, debieran ocupar sus 
puestos; y que  desde ese m ism o m om ento los in te ­
rines no tienen todo el carácter legal que se nece­
sita para tom ar parto  en las próxim as Jun tas gene­
rales.

Por lo dem ás, como mi obje to  no era  m ás que pe­
d ir algunas expliCHCiones al Sr. Sagasta, doy las g ra ­
cias é S. S. por la benevolencia con que me ha t r a ­
tado, y re t iro  la p roposic ión .

El señor PRESIDENTE: Queda re tirada .
Entróse en la órden del d ia , y se puso á d iscu­

sión el proyecto de ley  fijando las fuerzas del e jé r­
cito, y  el voto particu lar del Sr. Garrido.

El Sr. LEON V CASTILLO, iudiv iduo do la com i­
sión, combatió el v o to , defendiendo la necesidad de 
que  la fuerza perm anente  del e jército  en el año eco­
nómico inm ediato fuese la fijada por el Gobierno y 
la com isión, á fin do que las libertades y  los in iere- 
ses tod' Sdel país f f tén  garantizados dentro  y fuera 
de la pátria.

El Sr. ESCUDERO defendió el voto y  la conve­
niencia de red u cir á 40,000 el núm ero de soldados 
sobro las a rrass , sin em bargo de realizar una nueva 
Organización m ilila r para la defensa nacional.

Suspendióse la d iscusión, y se procedió á la elec­
ción de los siete d ipu tadcs para la comisión m ista 
que ha de en ten d er en el nom bram iento  de los m i­
nistros del trib u n a l de Cuentas, resultando elegidos 
los Sres Albareda, García Gómez, Rodríguez (don 
Gabriel), Merelles, Llano y Persi, Aróstegui y Gasset.

La cand idatu ra  de la m inoria obtuvo hasta 88 vo­
tos, teniendo los elegidos hasta 108.

Continuó la discusión pendiente.
El Sr. SEOANE, do la com isión, contestó al señor 

Escudero, com batiendo el voto del Sr. Garrido.
El Sr. SOLER: Señores d iputados, me levanto é 

defender este voto parlioular porque soy enem igo de 
los ejércitos perm anentes. Yo, que los he com batido 
constan tem ente , no quiero  deja r pasar esta ocnsion 
sin dem ostrar que  las naciones pueden v iv ir perfcc- 
tam enle sin necesidad da apoyarse en las baye- 
netss.

¿Para qué  querem os el e jército  perm anente , si 
ninguna de las naciones ex tran jeras cuen ta  coa nos­
otros para resolver los grandes problem as pendien­
tes? ¿Es que vamos á sostener alguna batalla con el 
rey  Guillermo? Pues aun  cuando de eso se tra ta ra , 
ni los 80,000 hom bres que el Gobierno pide basta­
rían  para lu ch a r, ni España lo consentirla; antes 
b ien , señores, se rebelaría  contra cu alq u ier Gobierno 
que tra ta ra  de llevarla á una guerra  solam ente por 
capricho , como seria una guerra  con A lemania, con 
cuya nación nada tenem os que arreg lar ahora.

¿Es que se tam e una  lucha con la Francia? De n in ­
guna m anera, porque no está para  guerras. ¿Para 
q u é , pues, hemos de ten e r luchadores que no han de 
luMiar? Yo concebiría esto perfectam ente si tuv iéra­
mos guerras perm anentes. Y no se me diga que ha 
habido grandes luchas, y  que el poder de la Alema­
nia se extiende por todas partes como consecuencia 
de esas luchas; porque yo podría con testar que la 
Alemania no ha de ven ir contra nosotros, y aun  da ­
do caso de que v in iera, de nada serv irían  los 80,000 
hom bres enfrente de ejércitos colosales.

N uestra posición geográfica, nuestra  situación n eu ­
tra l, nos ponen al abrigo de guerras ex tran jeras.

Y si esle ejército  no es necesario, ¿á qué ven ir to ­
dos los años á llevarse la parte  más sana de la j u ­
ven tud  par.T enervarla  en los cuarteles é iniililizarla  
com pletam ente para los trabajo.? del comercio, la in­
du stria  y la ag ricu ltu ra?

Se dice que á los soldados se les educa en la m ili­
cia, y esta es una vulgaridad; lo que se hace es d e ­
volver á los pueblos hom bres viciosos quo se asean

m ás ó m énos, pero á qu ienes no les gusta traba jar.
De ahí que haya tantos p re tend ien tes para los e m ­
pleos del Estado. Que lo digan con sinceridad los d i­
putados que lian ido á v iiscar votos por los p u e ­
blos.

Queda, pues, sentado, que  por !o que al e x tra n ­
je ro  se refiere, no hay necesidad ninguna de soste­
n e r ese ejército  que pide la comisión eu su d ic­
tám en.

Pero decia el Sr. León y Castillo en frases m ás ó 
m énos claras: es que  con tra  la situación están Va­
lencia, Barcelona, Sevilla, Tarragona, e tc ., e tc .; es 
decir, casi todas las c iudades im portau tes, y  para 
abogar su  voz necesitam os ejército . Pues bien: 
nosotros, que  somos la representación de esas c iu ­
dades, no os podemos d a r arm as para que ahoguéis 
la voz que tenem os la misión de sostener aqu í, y por 
lo m ism o no os estrañará  que defendam os esle voto 
parli ;u lar. ¿Cómo querois que os demos fuerzas para 
ahogarnos? Nosotros, el pai?, no puede ser su icida.

Pero ee d ic e : pudieran  llegar ocasiones en que el 
pais nece.sitara defenderse. Señores d ip u ta d o s , si 
este caso llegara, ¿habría  bastante con los 80,000 
hom bres? La nación arm ada nos .salvaría, no vuestro 
ejército  solam ente; como la salvó en las m ontañas, 
en los cam pos, en 1808, y  en los m uros sagrados de 
Gerona y Zaragoza.

Aprobando el voto p a rticu la r estaríam os é salvo 
de toda clase de peligros. Teniendo solo 40,000 hom ­
bres podríam os pensar on au m en tar la a rtille ría , ca ­
ballería  c ingenieros, poniéndonos en disposición de 
hacer fronte á cualq u iera  eventualidad.

Los hom bres de la situación se ríen  cuando ha­
blam os de a rm a r  á los españoles. Si SS. S.S. tienen 
m iedo á los españoles arm ados, es porque no rep re ­
sen tan  la verdadera  vo lun tad  del pais, es porque no 
satisfacen sus aspiraciones. Si no, ¿cómo tem er á la 
n ación?

O el pueblo está de vuestra  parte , ó no: si !o está, 
arm adle para que os defienda de toda clase de ene­
migos: y si no lo está arm adle tam bién , porque el 
pais tiene derecho á defenderse y á hacerse respe­
tar de todos aquellos quo se le qu ieren  im,ooaer. 
Siem pre que en Europa se apaia á los ejércitos per­
m anentes, se hace por fracciones pequeñas que no 
represen tan  al pais.

El general Narvaez decia á los hom bres que le ro ­
deaban: «No deshonréis al ejército , porque es nues­
tro solo apoyo.» Y ¿para qué le sirvió aquel ejército? 
Para estar unos dias m ás en el poder.

Es preciso que no os durm áis á la som bra de vues­
tros laureles; si está el paíá contra vosotros, el po­
der os d u ra rá  poco tiem po: todos los ejércitos del 
m undo no serán  bastantes para  libraros de una d e r­
rota.

Todos los males do la nación los achaco al ejérci­
to. Se com ienza por llevar á un cuartel á la ciase 
m ás jóven y  m ás trabajadora y  m ás productiva del
a e b  d is c u r r i r ,  so r o n v u - r tc n v „   ^ -
saben dónde van ni porqué obedecen; y , por fin, 
aquellos soldados se acosluaibran  á no hacer más 
que lo que se les m anda.

¿Cómo, pues, o? atrevéis á decir que los carlistas 
no han dejado pe.nsar, que son enemigo.? de la liber­
tad del pensam iento? Si q iiereis liom bres que p ien ­
sen , rasgad la ordenanza, porque con e'la se mata 
el pensam iento. En el órden económico no son me­
nores los m ales que causa el ejercito. Eslos 80 ó
100.000 hom bres se arrancan  al trabajo; y  como e s­
tán  en la edad m is  á propósiio para trabajar, resu l­
ta que la parte  m ás poderosa queda sin producir, 
consum iendo y devorando do lo que producen los 
padres de aquellos que han tenido que  abandonar 
sus casas; y los gastos de estos 80,00') hom bres, y 
las utilidades que dejan de producir con su  trabajo, 
ascienden á m iles de millones.

Si hiciéram os un  cálculo de lodo esto desde 1815 
hasta ahora, estoy seguro de quo habría para pagar 
la Deuda, y tendríam os un país ¡lustrado y m as po ­
blado; parque si los jóvenes llovidos á los cita rieles 
hubieran  perm anecido en sus hogares, se hiiliieran 
casado, creándose de este modo una familia, y a u ­
m entado la población y el bienestar del pais.

Ved para que s iiven  los ejércitos peiTiiauentes; y 
si fuéram os á en tra r  cu las oparaoiones de las q u in ­
tas, encontrariam os que los gastos que ocasionan 
son inm ensos. Lo que cuesta á los ayuntam ientos 
la q u in ta , los viajes de los interesados á la cap itil de 
la proviucia, expedientes, testigos y regalos, arroja 
u na  c au iid id  con la cual podiiam os com prar los
40.000 hom bres sin a rran car á nadie de su casa.

Por o tra p a rte , si eslos soldados v in ieran  A sac ri­
ficarse por la pa tria , daríam os todo por bien em ­
pleado; que se a rru in en  cou tribuyeotcs, sacrifiqúese 
la libertad , con t i l  que  haya patria , diriam os en un 
m om ento de entusiasiuo; y no sólo dejariainos á los 
jóvenes ir  á la g uerra , sino que iríam os todos. Pero 
el ejército  no salva nada, porque no hay g u erra , 
porque no hay que  salvar. El uso que el Gobierno 
hace del ejército  es em plearlo en  las elecciones: el 
ejército  no ha servido m ás que para da r votos al 
Gobierno, para  hacerle  tii i in ra re n  d islrilos donde 
no hub iera  triunfado sin su concurso.

1)3 m anera  que en Itempo de paz se destina  al 
soldado á que  sirva de apoyo al Gobierno para ha­
cerle triu n fa r en  las elecciones, á que sirva do c ria ­
do y  n iñera  á los oficiales, como decía mi buen am i­
go el Sr. Escuder. Pero au n  sirven  para algo más: 
asi como es imposible am ontonar pólvora y  más pól­
vora eu  un  silio sin  que llegue u n  m om ento mas 
tardo ó m as tem prano  en que estalle, de la m ism a 
m anera  es imposible ten e r m u ;hos soldados en un  
cuarte l hablándoles siem pre de guerras y de arm as, 
no empleándolos nun ca , sin  que  al fin se les ocu rra  
d a r la  batalla , originándose tal vez de esto m uchos 
proQUUciamientos y asonada?. Aquí me acuerdo de 
una cosa, y  voy á hacer una  especie de paréa tesis  
ya que se halla en su banco el señor m in istro  de la 
G uerra.

He oido decir que so ha cam biado el arm am ento  
del soldado dos veces en dos años; y  si esto es así 
resu ltaría  que habiam os gastado inú tilm en te  m ucho 
dinero . Yo espero que el señor m inistro  de la Guerra 
nos diga si esto es verdad , porque no estoy seguro 
de ello, y  seria m uy  conveniente saberlo para estos 
debates.

Otro inconveniente  tiene el ejército , y  es el de las 
sublevaciones; los individuos de él, m uchas veces 
sin  hacer sacrificios grandiosos, se levantan contra 
el Gobierno, subeu  el poder y se en cu en tran  en 
cum brados, cuando por los medios ordinarios, por 
servicios prestados al país, tal vez no hubieran  su 
bido nunca. Se les halaga prom etiéndoles alguna re 
baja, que se cum ple ó no, y con esto so cam bia una 
s ituación. ¿Sucedería sin ejércitos perm anentes? No 
habiéndolos, las revoluciones las baria el país; se 
rian ménos frecuentes, pero m ás trascendentales, y 
á cada cual no se prem iaría  más que por sus se rv i­
cio?, por sus buenas obras.

Es, pues, un  peligro para la tranquilidad  del país 
el ejército . Yo rae Lruitaria á su p rim ir la qu in ta  y 
t e n e r  los cuadros indispensables para reu n ir  en un

m om ento dado á los soldados que las c ircunstancia? 
h icie ran  necesarios.

Adem ás, cada Gobierno crea un  estado m ayor sti ■ 
y o ,y d e  aquí que  veamos ascensos rápidos'q ite  tiii 
m inistro  de la G uerra concede á quien no ha heolm 
nada para m erecerlos, ocasionando el con.siguionla 
disgusto y  m uchos perjuicios á los demás.

Con estos grandes cuadros y utilizando á los ge­
nerales y oficiales que hoy existan, pitcsto ifue lia- 
riaraos que sirvieran para  in s tru ir  á los eitidadano? 
en las épocas eti que ménos necesarios son para las 
faenas dol cam pa, habriárnos acabado con las quin 
tas y con lo? inconvenientes del ejército perm anen­
te. Nosotros com batim os al ejército  por inú til, por 
costo-'o y porque no sirve para nada en tiem po de 
paz; pero al m ismo tiem po no somos enemigos da 
los oficiales ni de los soldados, y el sistem a de gran 
des cuadros nos p e rm ilin a  utilizar sus servicio'.. 
Con est.a los soldados podrían ser ú tiles en sus eu 
sas, y  á los oficiales no les pi i variamos dol sueldo 
que m erecen, y  el cual ganan en la profesión de la 
m ilicia. No somos enemigos suyos, no; sino del .sis­
tem a fatal que  e.stoy im pugnando.

Si el partido republicano subo al poder, se ha de 
apoyar en la opinión general, y no necesitará como 
vosotros bayonetas, fiándolo todo á las sim patías por 
nuestras ideas y á la lionradez de nuestros hombre.?: 
de m anera que el dia ea que no gustasen, dajarian 
el m ando, y no apelarían para v iv ir un  dia más por 
la fuarza. Por este  motivo no obligaríam os á los ofi­
ciales á ser parciales del Gobierno, sino hom bres in ­
dependien tes, defensores tan  sólo de la libertad y 
de la pátria, soldados, en fin, de España, l 

El Sr. Morales Diaz nos dijo aquí que solam ente 
de voluntarios contaba el ejércilo 30,000 hom bres, 
y yo qu isiera  que  el señor m inistro  de la G uerra nos 
d ijera  si esto os verdad; porque si lo es, podría r e ­
su lta r  que  tratándolos u n  paco m ejor, sin qu in tos 
tuviéram os los 40,000 que el S r G trrido  pide.

Do todas m aneras, ¿o? parece poco ten e r arm ados 
vuestros parciales en las localidades donde estáis 

en m inoria, bajo el títu lo  de voluntarios de la l ib e r ­
tad , con más la Guardia civil y los carabineros y  al - 
guaciles? Si aun con todo esto no os podéis .sostener, 
confesad que el país os rechaza.

No exasperéis al país, que eslá a rru inado  y que no 
qu iere  da r .soldados; no seáis im prudentes con él p i­
diéndole lo que no quiere ni puede da r, porque el 
pueblo español, cuando se le exaspera y  pierde la 
paciencia, se levanta con tra  sus opre.sores y  lo? 
aplasta. Esto ha sucedido siem pre; y si m iráis bien 
la historia  de las revoluciones, vereis que  todas las 
han proA'ocado los Gobiernos débiles y  opresores-, 
porque cuando el país está bien servido y  bien a d ­
m in istrado , y  tiene Gobiernos ju stos, los defiende 
siem pre contra cualqu iera  que in ten te  sublevarse. 
Gobernad bien, y no necesitáis soldados: el piieblu 
será vuestra  defensa.
_ nP0anÍ70n S-—
m inoría republicana, sino tam bién la carlista , pues- 
to que el año pasado el Sr. V inader unió su voto al 
nuestro  en esta cuestión, aunque explicándolo; y 
v o tará  en con tra  por lo mismo que vosotros deeis 
que no sois un  Gobierno de fuerza, sino un Gobier­
no apoyado en la voluntad  nacional.

Renunciad á ten e r laníos soldados; m ientras el 
pai.s os qu iera , no los necesitáis; y  cuando el pais no 
os qu iera , carereis para no rehabilitaros nunca. No 
perm itáis que cubra  vuestra  tum ba una  losa con Ls 
inaeripcion que diga: «Os lia m uerto  la soberanía 
nacional.'.

El Sr. VINADF.R; El Sr. Soler nos ha a tribu ido  
m otivos para votar con el Sr. G arrido, que nosotroa 
no podemos dejar pasar sin ponerles el debido c o r­
rectivo para que no se in te rp re te  mal el voto que 
darem os en esta cuestión. Se hace preciso por lo 
tanto que yo diga a lgunas palabras, y  ruego al señor- 
prcsUlenle que me perm ita tmcerlo , pues seré 
breve.

Cuando el ex tran jero  viene á España y tra ta  de 
p rivarnos de nuestras tradiciones, de nuestros r e - 
cuerdos, de todo lo que hay para nosotros de santo 
en la patria , no es m enester ejércitos qua nos d e ­
fiendan; el pueblo se defiende por s! m ism o; y  si 
so quisiera decir que al hab lar como hablo, y  al vo­
ta r  como volarem os, sustentam os doctrinas contra 
nuestro  credo político, porque así condenam os in ■ 
d ireclam ente  las qu in tas, direm os que cuando c ree ­
mos que las qttinla.s han de se rv ir para au m en tar 
u n  ejércilo  cuyo objeto no es defender la  p a tria , s i ­
no defender la tiran ía , entonces no podemos v o ta r­
las, porque nosotros no podemos v o tar nunca lo que 
ha de serv ir para en tron izar u n  poder que  creem os 
contrarío  á la legitim idad y  á la voluntad  da la 
nación.

Yo, que he llegado hoy de Cataluña, he visto á 
aquel noble pueblo tan celoso como siem pre de su 
libertad  y  de su independencia, y por esto ab o rrez ­
co las q u in tas.

Los señores diputados por C ataluña que so sien ­
tan  en esta Cám ara podrán v o tar por com prom isos 
de partido este proyecto sobre las qu in tas; pero 
bien saben todos cuál es la opinión de los pueblo?, 
y  que  a lli no se han querido las qu in tas  nunca 
ilasta el año de 1845 no existieron allí jam ás; pero 
desde entonces los catalanes tienen que agradecer 
al liberalism o el que les haya llevado las q u in ta s , 
asi como tienen que agradecerle otros m uchos be­
neficios como son el aum ento  sucesivo do los t r ib u ­
tos y la pérdida de sus fueros. Dentro do poco te n ­
d rán  que agradecer aun más á c ie rto  im puesto que 
acabará com pletam ente con la riqueza de aquellas 
com arcas vinícolas.

Con esto se explica nuestro  voto; bastante  e jército  
queda en España con la guardia real que habéis e sta ­
blecido, y  con la cual podéis e sta r com pletam ente 
satisfechos. Ese ejército  no le necesitáis m ás que 
para ahogar la opinión y las aspiraciones del país; y 
nosotros, con más razón que el genera! P r im , po­
dríam os decir como él decia siendo oposición. "C er­
radnos por 24 horas los cuarteles, y  vereis de parle 
de quién  está t i  pueblo.» Nosotros no os pediríam os 
ni eso; dism inuid  un  poco el e jé rc ito , y verem os .«i 
podéis re sis tir  á la fuerza de la Opinión que os es 
con traria  ; d ism inuir vuestras bayonetas, y  verem os 
sí España defiende al ex tran jero  ó va c o n tra  él.

El Br. LOPEZ DOMINGUEZ. Para com batir el voto 
p articu la r del Sr Garrido me bastaría  decir A ta nm- 
yoria; habéis oido á los Sres. Soler v V inader, y ro n  
esto justificaríais vuestro voto al d ictám en de la r .i -  
m ision sin  vacilación de ninguna especie.

No concederán S. SS. ningún soldado; ya  lu creo: 
esas negaciones por sí solas, y  las palabras del señor 
Vinader justifican  el que el Gobierno pida los ochen­
ta  mil hom bres; creyendo por m i pa rte  que, léjo» 
de se r m iicbos, apena? son suficientes para todas 
las atenciones dol servicio, (y ún icam ente  el tris te  
estado de la Hacienda ha podido obligar al Gobier­
no á lim itar en tales UTminos la fuerza del ejército.

R ectificaron  varios tiradores, y se levantó la s«- 
sion, quedando pendiente la discusión.

Eran las siete.

m
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,tOBBE FI, JI BII.F.O PONTIFICIO.

Tousmos vivísima satisfacción en publicar al 
frente de nuestro periódico la siguiente recienlísi- 
iiia Encíclica que, conjíeclia 4 de.Iunio, fiesta de la 
Sar lisima Trinidad, lia dirigido Nuestro Santísimo 
Padre ai Episcopado, para  excitar á los pueblos á 
dar gracias y á ensalzar á Dios, que le concede un 
tan largo Pontificado, lió  aquí este hermoso y su­
blime docum ento;

CARTA ENCICLICA

DF. NUESTRO SANTÍSIMO PADRF. PIO,

PO R  LA  D i V l N V  P R O V I D E N C I A .  P I P I  I X.
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A todos les P a tr ia rc a s ,
Prim ados, Arzobispos, Obispos y  demás O rdinarios 

cu gracia ycorau.níon con la Sede A pastóüca.

PIO i \ ,  P \P A .

Vene.'ables Hermanos, sulud y bendición apos- 
tóli.’.a.

f.os henef].’'!o ' dn Oá'S Nos escilan ú celebrar 
MI tonci.id, per la cual nuevamente mne.stran la 
graci.t con que .Ncs proleje y la gloria de su Ma- 
¡csi.id. Porque ya termina el vigésimo quinto año 
Oasdf. qne, p )r  di.posicicn divina, tomamos el 
vi.irsierio de este N uíslro A postolado, época de 
tiempos calamitosos qua conocéis perfectam ente y 
1)0 es preciso recordar. Y verdaderam ente se ha 
manifestado. Venerables Hermanos, e.i la série do 
tantos acontecimientos, quo la Iglesia militante 
pfOíigiie su camino en medio de frecuentes ba ta - 
li <’ y victorias; verdaderam ente Dios modera y 
Koh'érna las victsUndes de los tiempos y del inun- 
oo, que es esrobal de sus piés; verdaderam ente 
se sirve de iasTam entos á meaudo débiles y des- 
))|.=ciables, para cumplir así los designios ds su 
sabiduría.

.lesuorislo. Señor .Nuestro, autor y supremo mo- 
ilnrador de la Iglesia, precio de su sang re , se ha 
dignado, por los méritos de! beatísimo Pedro, Prín­
cipe da los Apóstoles, que siempre vive y preside 
en esta Sede rom aua, regir y sostener con gracia 
y v irliil, y para m ayor gloria de su nombre y 
bien de su pueblo. N uestra pequeñez y flaqueza 
[.or esto largo tiempo da N uasira apostólica s e r ­
vidumbre. Por eso N os, fortalecido por su divino 
au.xi!io y ayudado constantemente da los consejos 
Je  Nneitroa venerables hermanos los Cardenales 
J a  la Santa Iglesia Romana, y también varias ve­
ces de los vue.ttro.’ , venerables hermanos, que r e ­
unidos en gran número aquí en Roma os habéis 
unido á Nos, ilustrando con el explendor de vues­
tra virtud y unánime piedad esta C átedra do Y e r-  
dad, hamos podido, en el trascurso de este Ponli- 
licado, según N ueítros deseos y los del orbe cató­
lico, declarar con definición dogmática la Con­
cepción Inmaculada de la Virgen, Madre da Dios, 
V decretar los honores celestiales á  muchos héroes 
J e  nue.ítra religión; y por ellos, y especialmente
iior la Madre de D os. no dudamos que vendrá un 
le sen tan adverses.

igualmente, por ayuda y gloria do D ios, hemos 
p.odido propagar la luz d é la  verdadera fé, envian- 
.io evangélicos obreros á diversas y á inhospitala­
rias regicnes; establecer en muchas partes el ó r­
den de la gerarquia er'esiástica, y reprobar, con 
solemne condenación los errores contrarios á la 
razón humana y á las buenas costumbres, no m é- 
üo.s que á la Iglesia y al Estado, predominantes 
sobre todo, en e.sta edad. .Así también, con la  
ayuda de .Dios, hemos procurado unir con vínculo 
de-cocfordia, firme y estable en cuanto hemo.s po­
dido, la potestad eclesiástica y la civil, asi eu ios 
p.nises de Europa como en A m érica , y proveer á 
muchas necesida.-Jes do ia Iglesia o rien ta l, á la 
cus! .de.de el principio do Nuestro Apostólico mi 
nistario hemos mirado siempre con paternal afec­
to; y Nos ha BÍdo dado ade nás em prender y pro- 
iiiover la cb ia  del Ecuinóoico Concilio del V atica­
n o , del cual, por conocidísimas ca u sa s , tuvimos 
quo decretar la suspensión cuando ya se habian 
recogido, en parte , grandísimos frutos y en parte 
aran esperados por la Ig leJa.

Y nunca, por la gracia de Itios, hemos dejado. 
Venerables II.,r.nimos, de hacer aquello que han 
exigido los deberes y derechos de Nuo.stro Pontifi­
cado civil. Las feliciiacionos y aplausos que, como 
recordáis, acogieran el principio de Nuestro Por.ti- 
fica.do, pronto sa caaibiaion en iojiirif.s y persecu­
ciones de tal modo, que Nos obligaron á sa ir d es­
terrado ds esta N uestra amadísima ciudad. V co ­
mo, por el ooi.nn deseo y por los au.v lios y e s ­
fuerzos da todos ios pueblos y príncipes católicos, 
fuimos restituidos á esta Sede pontificia, constan­
temente dedicamos Nue.«ira atención y Nuestras 
fuerzas, á pro.Tiover y procurar en Nuestros fieles 
súbditos aquella só'ida y no falaz prosperidad que 
siempre Iuvíums por el más gravo cargo do Nues­
tro Principado civil. Pero un vecino N uístro po­
deroso codició los países de Nuestro temporal do­
minio, antepuso obstinadamente los consejos de. las 
sectas de perdición á Nuestras palernalos y reite­
radas advertencias y querella?, y ú'tiniam ente. 
como sabéis, traspasando con macho la im puden­
cia de aquel hijo pródigo de que nos habla el 
Evangelio, combatió con la fuerza de las armas 
esta misma Nuestra ciudad, que pedia para sí, y 
ahora, contra todo derecho, la retieue en su poJer 
como cosa de su pertenencia. No podemos méno.». 
Venerables H ermanos, de sentirnos turbado en 
grao manera por la tan m alvad i usurpación que 
sufrimos. Estamos llenos de dolar p o rta n  inicuo 
propósito que al mismo tiempo tiende con la des­
trucción de Nuestro Principado civil á borrar da 
la tierra N uestra potestad espiritual y el reino de 
Cristo, si tai cosa pudiera suceder; estamos llenos 
de dolor al ver tantos y tan graves males, espe­
cialmente aquellos que ponen en peligro la eterna 
salvación de Nuestro pueblo, eu coya am argura, 
nada Nos es tan triste como no poder aplicar los 
remedios necesarios á tantos males, por estar opri­
mida Nuestra libertad.

A estas causas de nuestra tristeza se agrega, 
oh Venerables Hermanos, la prolija y deplorable 
Eórie de calamidades y de males que durante un 
largo tiempo han rodeado y afligida á la nobilísi­
m a nación francesa, y que en estos últimos dias 
han sido inmensamente acrecentados con tan inau­
ditos excesos cometidos por una turba de hombres 
feroces y perdidos, especialmente el atroz, per­
verso é impío parricidio perpetrado en la persona 
de nue.siro Venerable Hermano el .\rzobispo de 
París.- lástima todo, que bien comprendereis hasta 
qué punto Nos hayan afectado cuando tan grande 
horror y espanto lian causado en todo el mundo.

que no hubiera consentido en que por trw  mil y ¡ 
lanías pesetas dejara de rendirse culto púWíío al 
Rey de los reyes y Señor de todo lo criado.

El ayuntam iento, entre paréntesis, llevó su me­
recido y fué castigado por do mas pecado habia, 
pues ha tenido que disponer un refresco que de 
fijo le habrá costado mas que la procesión. Pero 
esto no hace al caso; con sus dulces se lo coma y 
buen provecho le haga.

La procesión ha salido, y los ministros, s e ­
nadores , diputados y altos empleados da la revo­
lución han concurrido á ella. El Estado, ese E sta ­
do que se llam aba ateo, se ha hecho no solo c re ­
yente, sino devoto. Prueba irrecusable de lo mucho 
y bien que se trabaja en el departam ento de la 
piedad.

Ministros do la unión liberal habiau dado ejem­
plo semejante llevando cirios on la procesión del 
convento de San P ascual, con grande edificación 
do la augusta señora que presidia el acto y de las 
religiosas dirigidas por sor Patrocinio; pero este 
ejemplo era mezquino para los actuales ministros, 
que cuando se ponen á ser revolucionarios no hay 
santo que les s a f ra , pero qus eu echándolas de 
devotos tampoco hay diablo que le.s aguante. Lo 
del cirio de San Pascual pasaba en un modesto 
rincón de la Península, en nn convento de monjas; 
era, por decirlo a s i , una tissia Je  familia, y todo 
hubiera quedado en casa, esto os, entre so rP a tm - 
ciuio y doña Isabel I I ,  siu la gárrula prensa mi- 
msloria! que b d o  lo charla y todo lo adula.

El espectáculo de ayer ha sido otra cosa; la 
precesión se verificaba en la c ap ita l per las calles 
públicas; y allí M adiiJ entero; aíÜ ei f>r. Olózaga, 
en sn calidgd de presidente dol Congreso; allí el 
presiJfnto del Consejo; allí Ssgasta; al'i la m.syo- 
ría de ambos cuerpea, los generales Je  ambos 
mundo?, los altos e.mpleadcs, osos altos empleados 
para los cuales son bajos ya los presupuestos que 
hacen solúr las contribuciones sobre la.s nubes. 
Calva al aire ó pelaca encasquetada, oliendo á 
algalia y recion salidas de manos barberiles, alli to­
das esa? cabezas más ó móiios redondas que for­
man las eminencias do la situación.

El triunfo del departamento do la piedad ha s'do 
cüinp'elo. Ya so dice que al pasar la situación por 
las ruinas de la parroquia da Santa Cruz se saa - 
t'guaba escandalizada de (i'ie se hubiese derribado 
un templo para añadir una plaza á otra plaza, con­
tigua á la plaza Mayor: se refiere qne icg m inis­
tros bajaban la cabeza avergonzados al divisar las 
m inas de la Virgen de la Almudena, la patrona da 
Madrid, de donde salia antaño la procesión; cor­
ran voces do que el convento de las Calalravas ea 
ruina les trajo á la memoria el de las Teresas, el 
de San Fernanda, el de las Salesas y otros.

Y es claro, una vez entrado el ministerio ea la 
senda de la devoción tiene qae arrepentirse da 

paifit'ab í-9rm ,yo/í?.‘i?JV,í{Fa 
Asi es quo nó se pone en duda qua retirará  del 

Sanado el proyecto del llamado matrimonio civil, 
para darle el nombre de concubinato legal 

Reconocerá el SyUabus, restablecerá el Con­
cordato, mondará sobre.oeer en todas las cautas 
formadas á F reíalos y eclesiásticos, dará amnistía 
á los pre.sos carlistas, restablecerá ias comunidades 
religiosas, la sociedad de San Vicente da Paul, 
m andará pagar con puñtuaiidaJ al Clero, á los 
maestros y clase.? pasivas de las provincias.

Como eeto último es un tanto difícil, atendida la 
penuria del Tesoro, di.cese que los ministros han 
resuelto que niugun empleado de Madrid, ni chico 
ni grande, cobre un cuarto hasta que estén c u ­
biertas todas las obligaoione.s de fuera de la córte. 
Con esto y cou la do.=tiparicion de los puntos ne • 
gros que la situación se propone extirpar con m a­
no fuerte, entregándolos á lo.s tribunales los que 
deban ir allá y prO(ioméudoso hacer re.stitiiir hasta 
el último cónlino ti qus sea declarado defraudador 
de los fondos públicos por la justicia, el pobre 
Fornos está que trina.

Dice que sa va á quedar sin parroquianos, ó por 
lo ménos sin los parroquianos que viven da las nó­
minas. Si no cobran, como es justo, hasta que se 
nivelen con ello.s).as clases de provincia, ¿cómo han 
de gastar en comilonas y francachel.is?

Pero como sin comer nadie puede vivir, parece 
qns proyecU el acomodarse á ias circunstancias 
mientras pasa esta nube de devocit n v da ju s ti­
cia. Fornos, pues, ha resuelto cami.iar el personal 
de la cocina y despedir á los empleados franceses 
que guisan en ella. Los progresislf.? (endráii que 
atenerse al puchero y un poco de queso manchego 
ó do Villalon para postre. Alguno.?, más severos, 
se contentarán con potajes y legumbres.

Fornos, pues, ha dicho: fuera discípulos de Ca- 
réme: lo que yo necesito es un lego ó donado de 
Carmelitas ó trapeases, qus sepa hacerme buenos 
platos do lentejas, habas, judias y patatas coci­
das. Lozoya á discreción en toda la comida, y p a ­
ra postre una copila de la fiaenta dei Berro, como 
liquido m is delgado y digestivo. Solamente los en­
fermos y débiles de estómago tomarán su cliispita 
de .\rganda, Chinchón ó Valdepeñas.

Tal es la perspetiva que contempla Fornos si 
precediendo la situación en rigorosa justicia y de 
conformidad con el espíiitu religioso de que ayer 
nos dió tan edificante m uestra, tra ta  de restable­
cer el órden y vivir como Dios manda.

Y Fornos tiene razón. R epicar y andar en la 
precesión no puede ser. O devotos como ayer, ó 
impios como antes. D erribar iglesias y llevar lue- 

una alta  señora salió por las calles de Madrid. Rl go prc-sionalmente el Santísimo Sacram ento sobra
pobre ayuntam iento de la villa, el ayuntam iento sus ruinas, es de un género tan sarcásticam ente en­

demoniado quo no podíamos concebirlo hasta ha­
berlo visto.

Vivir para  v e r , suele decirse.

Por úljiiiiu, V eueiables lle rm atos, cáosanos m a­
yor am argura todavia el ver á tantos hijcs rebel­
des, ligados por tantos y tan graves vincules y 
cenfura?, seguir en sn camino sin atender á N ues­
tra voz paternal ui curarse do su salvación, d e s ­
preciando la razón de penitencia que Dios les 
ofrece, y prefiriendo arrostrar contumaces la ven­
ganza divina á gustar, ahora que aun es tiempo, 
ef fruto de misericordia.

\h o ra  bien, en medio da tantas contrariedades, 
vemos ya llegcdo, por la protección de Dios cle- 
mealísimo, el aniversario de N uestra exaltación, 
en el cual así como sucedimos a! Bienaventurado 
Pedro en Su Sede, aunque tan distante de sus me­
recimientos, Nos hallamos con serle iguales en los 
años de la duración de su apostólica servidumbre. 
E s este, por cierto, un nuevo, singular y grande 
presente de la dignación de Dio», que á Nos úni ­
camente ha querido otorgarle entre tantos sanlisi- 
mos predecesores Nuestros en el largo periodo de 
diez y nueve siglo». Lo cual nos m uistra tanto más 
admirable la benignidad divina, cuanto que Nos 
vemos en este tiempo considerado» dignos de pa­
decer persecución por la justicia, y notamos el ma­
ravilloso afecto de devoción y de amor de que tan 
fuertemente animado está el pueblo cristiano en 
todas b s  regiones de la tierra , y que con ímpetu 
tan  unánime viene impulsado hácia eata Santa 
Sede. como quiera que estos dones se Nos otor­
gan sin merecimiento alguno de .Nuestra parte. 
Nos liallainos verdaderamente sin fuerzas propor- 
ciooadas para dar á Dio.» laa gracias qne con tan 
justo titulo io .-;an debida.».

Por lo cual, niientras pedlmoa á la inmaculada 
Vlrgm  Madre de Dios que nos enseñe á rendir 
gloria al Altísimo coa aquel mismo e.spíritu con 
qae ella le rindió con las sublimes palabras: Fecit 
m ihi magna qui potcns es¿, con todo corazón os 
rogamos. Venerables Hermano», que eleveis con 
Nos al Todopoderoso cánticos ó himnos de alaban­
za y de acción de gracias, junto con los fieles con­
fiados á vuestros cui lados. Engrandeced conmigo 
al Señor, diremos con b s  palabras de f.eon Mag­
no, y exaltemos diariam ente su nombre, á fin de 
que toda la gloria da las gracias y misericordias 
que recibamos, se cotviartan  en loor do su autor. 
Significad á vuestros pueblos Nuestra ardiente ca­
ridad y el vivo reconocimiento de- Nuestro ánimo 
por los iluEt.'es testimonios de su filial piedad h á ­
cia Nos, por los obsequios por tantoiriiempo y ccn 
tanta perseverancia prestado?. Por lo tanto, Nos, 
on cuanto á  io que á Nos atañe, pudiesdo repetir 
las palabras del real Profeta: Incolaliis meus pro ■ 
longalus esl, tenemos necesidad del auxilio de 
vuestras oraciones para conseguir la fuerza y la 
confianza de devolver Nuestra alma al Pontífice de 
los Pastores, en cuyo seno está el refrigerio de los 
males da esta turbulenta y laboriosa vida, y el 
bienaventurado puerto de la eterna paz y tranqu i­
lidad.

Y á (ia de quo se conviertan en mayor gloria 
da Dios cuantos beneficios, por bondad suya han 
redundado da Nuestro Ponliticado, abriendo eu 
esta ocasión ei tesoro de ias gracias espirituales, 
08 acordamos. Venerables Hermanos, con N uestra 
autoridad apostólica la facultad de dar en vuestras 
respectivas diócesis, el dia décimo leslo ó el v igé­
simo primero de este mes ó en cualquier otro dia 
que establezcáis á vuestro a rb itrio , la bendición 
Papal coii las aplicaciones de la indulgencia ple- 
naria ea la forma acostumbrada por la Iglesia.

Deseando además proveer al esDÍrituaL.adiento 
cerremos en el Señor que todos los fíeles, tanto s e ­
glares como regulares de ambos sexos, cualquiera 
qne sea el logaren  que residan de vuestra dióce­
si», que confesados y comu'gados hayan rogado á 
Dios devotamente por la concordia de loa principes 
cri.?liano.=, extirpación de las heregias y exaltación 
de la Santa Madre Iglesia , en el mismo dia que 
vos, por autoridad Nuestra, hayais escogido y d e ­
signado para dar la susodicha bendición ó en las 
dióce-is en que la Sede catedral esté vacante, haya 
sido escogido y designado por los Vicarios capitu­
lares que os sucedan pro tempore, puedan y lo­
gren conseguir iudulgenoia plenaria ae lodos sus 
lecados. No dudamos qua en esla ocasión el pno- 
)lo cristiano acudirá más eficazmente excitado á 

orar, y que multiplicadas así b s  oraciones, se h - 
gan merecedores de obtener aquella misericordia 
que la vista da tantos ra.ales presentes no Nos per­
mite dejar da implorar.

Entro l;into, Venerables Hermano?, pedimos á 
DiOS Omaipotento constancia, celestial esperanza, 
y toda consideración; y  prueba y testimonio de 
Nuestra |isrlioular benevolercia . sea Nu-rstra 
apostólica bendición que á vos, al Clero y al pue­
blo que respectivamente os está encomeodado, d i ­
mos con plena abundancia de Nuestro corazoii.

Da lo ea San Podro d-j Roma, el dia 4 de .luuio, 
consagrado á la SaLtidma Trinidad, del año 1871, 
vigéiimo quinto de Nuestro Pontificado.

Pío Papa 1.N

ATASG.A MIENTO.

E L  M I N I S T E R I O  D E V O T O .

Dias pasados d jimos que la situación tenia o r­
ganizado su departamento de piedad. Como en to­
dos los teatros hay quien constantem ente se en­
carga de los papeles do traidor, qne así se deno­
mina técnicamante ea la? lablaa el qua repra- 
senta personajes odiosos, hay lambion quien se 
consagra á ejecutar papeles simpáticos, y en ¡a co­
media de Setiembre no podian faltar estos dos ej.?s 
de toda farsa polílica.

No podemos decir á quión se ha encomendado 
la dirección de! departam ento de la piedad; pero 
st que esta oficina ha trabajado tanto y tan bien 
en estos últimos d ia s , quo nos ha convertido ea 
devoto al ministerio de la revolución, y casi pode­
mos decir que al Estado. Desde los tiempos en que 
el S r. Echegaray, ministro do Fomento, tra taba de 
suprimir do ¡a enseñanza toda religión, y del p re ­
sidente aquel del Consejo de ministros, que hablan­
do da la Inm aculada Virgen Santísim a, se lamen­
taba de que los señore.? diputados se mezclasen 
en asuntos de la vida privada de personajes 
históncos] desde esos tiem pos, repetimos, hasta 
nuestros dias, liemos adelantado mucha.

Vivir para ver; y como ayer vivíamos y no es­
tábamos ciegos, ayer vimos al ministerio en la 
precesión del Corpus que, gracias á la piedad de

sucesor de aquel da los Autos sacramentales cal­
deronianos, no tenia catorce mil reales para llevar 
en triunfo por las calles el Santísimo Sacram ento; 
pero la piedad del personaje á quien aludimos lo ha 
suplilo  todo, y tras de la piedad de este personaje 
etU ha de reserva la piedad de! poeb’o de Madrid

¡Ay, á voces vale más morirse pa ta  no ver 
ciertas cosas!

«Rsle carro se a tasca,»  decia no há muchos 
dias un diputado á cierto personaje de los que más 
han influido en la revolución y de los más impor­
tantes en la actual situación. E l personaje contes­
taba: «No, este carro  se ha atascado.» Y en efec­
to, el personaje á que aludimos estaba más en la' 
cierto que su interlocutor. El carro de la revolu­
ción, el carro de la mocarquía dem ocrática, no 
pueda atascarse, porque ya está atascado.

Todo el afan do los revolucionarios do mucho 
tiempo a trás ha sido el formar dos partidos que, 
reconociendo una legalidad comuu, pudieran tu r­
nar en el podar, haciéndose uno á otro la oposi­
ción de una manera templada y acomodada á las 
prescripciones del m is grave y sesudo parlam en­
tarismo. ¡Inútil afan! Dos partidos, y más de do.» 
existen, en efecto, dentro de la legalidad creada 
por la revolución; pero enfrente da ellos está la 
inmensa mayoría del país, que lucha con la lega­
lidad misma, y los que la aceptan se ven obligados 
á estrechar sus Blas y, formar un solo grupo para 
resistir. El turno pacífico de dos partidos, qne e s ­
tando de acuerdo en los principios que eirvea do 
base al actual estado de cosas, se diferencian tan 
solo on puntos de detalle ó acaso en una cuestión 
de procedimiento, ea un sueño. Considerado en ge­
neral el estado político de E spaña, no hay sínodos 
partidos que están en gran lucha, uno dinástico y 
otro aiili-dináslico, uno qae acepta las institucio­
nes vigentes y trabaja por conservarlas y otro que 
se esfuerza pOr destruirlas.

Asf las coias, la oposición parlam entaria, todo 
eso que los doctores del sistema representativo á la 
moderna llaman el juego de las instituciones, es 
imposible, el régimen constitucional es hoy im ­
practicable, porque le fdl'a el elemento indispen­
sable de dos partidos fuertes que aunque sea íioli- 
ciamenle absorban la representación de la opinión 
pública y pueden lachar entre sí pacificamente sin 
temor á que les perturben los partidos extremos 
que combaten la legalidad existente.

r.uego el carro se h i  atascado, luego la revo lu­
ción no ha llegado á donde se proponía, esto es, al 
rógimoD monárquico constitucional. Los partidos 
constitucionales procuran dejar á un lado sus di­
ferencias para fundirse en un solo partido. .Mas el 
sacrificio constante de las propias aspiraciones, ó 
mejor dicho, de la ambición propia, es nn sacriíi 
rio demasiado grande para partidos liberales. Se 
hace por algún tiempo con gran Irabajo, pero con­
denarse á prestar apoyo desinteresado á un Go­
bierno por un tiempo indefinido, estacionarse en 
el rainislerialismo platónico, no puede ser.

De aquí qua debajo de esa aparente nnion de 
progresistas, fronterizos y cimbrios que se observa 
en las votaciones da las Cám aras, con poquísimo 
esfuerzo se pueden descubrir sintoinas evidentes

i m  Txr/xfrtnrlA  < lí»«A A ntA nfA  R an a  a ín to n m »  an5»«*o-
cen unos en las mismas Cámaras, otros dias en la 
Tertulia progresista, y otros en más a 'las regiones 

S e engañarla mucho qnien creyese que la lan­
guidez con qua está pasando la discusión del pro 
yecío de contestación al discurso de D. Amadeo 
es pura y simplemente el resultado da un acuerdo 
er.tie los ministeriales para  quitar importancia á 
los ataques de las oposiciones. No, este es más un 
protesto que o tra cosa. La causa real y verdadera 
es que los iudivíduos dol Gobierno y los diferentes 
grupos ministeriales temen contradecirse unos á 
otros y poner en evidencia su falla de unidad si ,?e 
entretieneu en discutir Eériameule con las oposi­
ciones. Y por esto la comisión discute ligeramente 
y el Gobierno no ha usado todavía de la palabra 
ni una sola vez en la discusión del mensaje.

Pasemos del Congreto á la Tertulia progresista 
allí donde los sóaios dan libre espansion á sus sen 
ti.-nientos, y vere:nos que apenas hay una s'^sion 
en que no se manifiesten recalo» respecto de la 
sinceridad de ciertos aliados, si es quo, como á me 
nudo sucede, no se da públicamente la voz de aler 
ta  contra ellos, acnaáncloles de estar urdiends al­
guna intriga. Ei recuerdo dal año üfi está fijo en 
la imaginación de los patriotas coaseciientes que 
acuden á solazarse á  la calle ds Carretas.

Y es que la Tertulia progresista tiene puesta su 
atención más que en las Cám aras eu otras altas 
regiones, donde es sorda, paro tenaz la lucha en­
tre los dos elementos principales que dan apoyo á 
esta situación. E s que la Tertulia tiene ua arpón 
clavado en sus entrañas desde qne desapareció de 
Madrid su Idolo el S r. Ruiz Zorrilla, desairado al 
parecer en sus pretensiones respecto á la organiza­
ción de la alta servidumbre de palacio.

Verdaderam ente, en donda hay que buscar la 
cordialidad de relaciones qus existen entre lodos 
los elementos altos y bajos que componen el ó.den 
ds cosas existente, os en otro lugar distinto de las 
Cámaras da diputados y senadores, ¿Quién habrá 
dejado de adivinar la importante sigaificacion de 
las crisis que con tanta  frecuencia se suceden en 
la servidumbre do D. A m aleo? Y ¡cosa rara! mien­
tras los progresistas se lam antan de que las indi­
caciones del S r. Ruiz Zorrilla no fneran atendidas 
en palacio, so ve salir de aquella casa primero al 
general Z ivala , cuyas simpatías con los unionistas 
son notorias, y  después al duque de Tetuan, que 
no estuvo nunca apasionado por los progresistas. 
¿Es que de un dia á otro cambian las influencias 
dominantes? Cualquiera d iría que en último resul­
tado la más domioaute es la de los demócratas, 
que, cousecuentes con sus principios, deben poner 
p trlicu la r empeño en que la casa del monarca res­
pire democracia, y en que se alejen de elia por 
consiguiente los pocos grandes de E spaña que la 
frecuentaban.

De ias ligaras icdicaciones que acabam os de 
hacar y qae nuestros lectores pueden am pliar coa 
!o! dalos qoe diariam eale le suministramos, se de­
duce claramente que el pertoaaje á quien aludi­
mos al principiar estas lineas tenia mucha razo.a

cuando contestaba á su interlocutor. «Este carro 
se ha a tascado .»

Sí, atascado está hace mucho tiempo entre las 
sordas intrigas de los que están más interesados en 
lacerlo andar, y la resistencia de la inmensa m a­
yoría de la  nación que no qaiere que el carro 
ande.

Al fin el telégrafo ha hablado, dándonos cuenta 
de la esparada sesión de ayer, en qne debian t r a ­
tarse asuntos de tanto interés como la derogación 
de las leyes que proscribian á las dos ram as de la 
familia borbónica y las actas del principe de Jo iu - 
ville y del duque de Aumale.

SegUD los partes que en otro lugar verán nues­
tro.» lectores, el Sr. Thiers se puso de acuerdo con 
la mayoría de la Asamblea para  resolver de iinu 
manera acorde ambas cuestiones. La resolución 
fué derogar aquellas leyes por 484 votos contra 
113 que se oponiau, y aprobar las actas de lo.» O r­
ieanes por un número igual de votos.

E sa votación tan numerosa prueba que orlea- 
nistas y legitimistas están conformes eu la fusión 
de las dos ram as; pero sin duda tropiezan cons­
tantem ente con las vacilaciones del S r. Thiers,, 
cuya funesta pn'iiica de tranaaccion va á ser más 
favorable á lá Commune que al órden y a! honor 
do Francia.

E l S,'. Thiers, á quien ya no se le propondrá 
para ejercer el poder ejecntivo durante Jos años, 
declaró que la república continuaría, y  que loa 
príncipes de O rleans no tom ariau asiento en la 
Asamblea, pues asi se habia convenido con ellos 
mismos para evitar nuevas perturbaciones polí­
tica».

No nos es dado comprender á dónde se dirige 
el S r. Thiers por ol camino emprendido. Creemos 
á veces que eso hombre, en quien se suponeu 
cierto» compromisos con L a Internacional, a u to ­
ra  de lo.» incendios de París, qaiere dar largas á la 
solución de que há menester F rancia, y encom en­
dar al dios azar, dios doctrinario de pura raza, la 
salvación do la pátria .

La Asamblea debia imponerse enérgicam ente á 
Thiers. Si no se impone en seguida, Thiers dará 
tiempo á que La Internacional se rehaga y term i­
na su obra demoledora suspendida por !a miaeri- 
cordia de Dios.

Pero la misericordia tiene sus limites, y P a iis , 
que ha vuelto o tra vez á su vida liviana y c rap u ­
losa, que mira ya como objetos de curiosidad y 
hasta de especulaciou las humeantes ruinas Je  
los grandes edificios incendiados, a traerá  de nue­
vo las justas iras de! cielo , y La Internacional 
trinnfará.

Desconfiamos profundamente de Thiers. Tene­
mos alguna confianza en la Asamblea; pero si he­
mos de decir la verdad, Paris, corrompido como 
siempre, desvergonzado, codicioso, impenitente,
noa d eaco n a rto la .

«Ellos volverán,» dijimos poco há, hablando de 
los hombres de la Commune: ellos volverán, repe­
timos hoy al ver la impeniteiioia do París y la ob­
cecación de Thiers.
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La Correspondencia ha publicado las siguien­
tes noticias acerca de la reunión celebrada an te­
anoche por la comisión de presupuestos:

«Bajo la presidencia del Sr. Topete, como en iu» 
noches an terio res, se reunió ayer la comisión gene­
ral de presupuc.stos, coa asistencia de un  gran n ú ­
m ero de otros diputados quo no son de la com isión. 
Discutióse la totalidad del proyecto do apropiación, 
que el Sr. EIduayen com batió cou em peño, especiat- 
m ento para ob tener explicaciones que aclarasen 
c iertas dudas. El Sr. Moret estuvo esplicilo cuanlu  
podian desearlos m ás exigentes, y  deferente A cu an ­
tas indicaciones le h icieron varios señores d ipu ta­
do?, e n tre  los cuales recordam os á los Sres. Capde­
pon y  Gomis. La discusión fué tan lum inosa, que 
lodos los asistentes llegaron á convencerse de lo que 
antes les hobia parecido oscuro y problem ático, y la 
polém ica de estas noches ha de ser m uy provecbosu 
para ab rev iar la discu.sion del presupuesto , »i á ello 
se llega.

—Dicese que desaparecerá el a r t. 4.® de la ley de 
apnipiacioD, que  esté discutiéndose por la comisión 
do presupuesto» estas noches. El Sr. EIduayen en la 
reun ión  de anoche indicó que tal vez presente á ese 
proyecto alguna adición quo lo com ple te , aseguran­
do recursos perm anente»  al m in istro  , con lo cual 
podría evitarse la discusión detenida de todos les 
p resupuestos, tijándo.se la nivelación.

— Da las explicaciones que m ediaron anoche en­
tre  ol señor m in istro  de Hacienda y ios d iputados, 
resulta  que lo quo habia dado en con.siderarse ce ­
mo em is;on según la ley de apropiación , no es m ás 
que  una  conversión.

— Las diferencias que  respecto á ia ley do ap ro ­
piación hacían tem er una  crisis , han desaparecido. 
Da esperar es que la cuestión que se tem e por con­
secuencia del im puesto sobre bebidas, so a rreg lará  
tam bién  satisfuctoríam ente.»

Gomo 86 ve, ante los peligro» de una crisis, se 
hacen esfuerzos para quo las disidencias vayan 
desapareciendo, sin que se consiga otra cosa que 
prolongar un dia las angustias do esla situación. 
Parécenos que las esperanzas del diario noticiero 
han de verse burladas en lo que respecta al im­
puesto sobre bebidas, según el clamor que en pro­
vincias se ha levantado contra ól.

E a  cuanto al proyecto de ley de apropiación, la 
verdad es que el ministro tuvo que hacer algunas 
concesiones que no sabemos si le darán el resolla­
do que apetece, el de apresurar la discusión de 
aquel proyecto, ó por el contrario servirán de 
aliciente á las oponciones para insistir en sus 
ataques.

En la sesioa de anteayer, como dice L a Cor-^ 
respondencia, se retiró del proyecto de ley de 
apropiación el artículo 4." A instancia del señor 
EIduayen, el señor ministro dijo que tampoco te ­
nia inconveniente en que se retirase el 13, pero la 
subcomisión se resistía, y habrán tenido que p c - 
nerse de acuerdo el ministro y la snbcomision.

El ministro está dispuesto á concederlo todo, 
coa tsl de qus le otorguen ia aulorizac.oa qua 
pide para  las emisioaes que le han da dar el dineio 
necesario para ir tirando alguno» meses más.

Los esfuarroi q te hizo para dem ostrar qu» aU_

pues.

i
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guna de esa s eroisioues era  puraraaiite ana coii- 
versioD de deuda favorable á ia H acienda, p ro v o ­

caron una ¿onrisa de incredulitlad casi gen era l en 
túdos lo s oyen tes.

Cada dia e i más prufunda la co&viccíou ds qus 
t i  estado de nuestra Hacienda es por eslram o de­
sastroso. La revolución , sin embargo , pone todo 
su empeúo ea aplazar la bancarom , temiendo que 
con esta vendría la muerte de la situación actual. 
Trampa adelante.

En la sesión del miércoles pasado, despuos de 
hablar largamente el S r. Soler contra los ejércitos 
permanentes, y más aún  contra la ley fijando en 
80,000 hom bréala fuerza del e jérc ito , to m ó la  
palabra nuestro querido amigo e lS r . Viñador, a lu ­
dido por el diputado republicano; y declaró elo­
cuentemente qus el partido carlista era poco am i­
go de las quintas, sobre todo el partido carlista de 
Cataluña, en cuyo principado se estableció la con- 
tribuoion de sangre el año de época mode­
rada. Notó también que precisam ente en las p ro ­
vincias más afectas al carlismo se miran las quintas 
con más horror.

lín  cuanto á los 80 ,000  hombres que pide el 
(kb ie rno  de D. Am adeo, el S r. V inader dijo que 
la minoría tradicionalista estaba dispuesta á  votar 
favorablemente el voto particular del S r. frarrido, 
qua rebaja á 10,000 hombres la fuerza del ejérci­
to , aunque realmente los carlistas no darian ni un 
solo hombre para defender á D. Amadeo, á quien 
iH ie  bastarlo la voluntad nacional, que segnn los 
partidarios do aquel principe le ha elevado al 
troco.

Esta observación del S r. V inader es concluyen­
te. n .  Amadeo de Saboya cccpa  el trono por la 
voluntad nacional : la voluntad nacional debe, 
pues, sostenerle sin necesidad de bayonetas ni de 
am etralladoras como las qne ayer adornaban la 
Puerta del Sol para  regocijo del pueblo sobe­
rano.

Es un sarcasmo decir que la m onarquía actual 
es hija del amor del pueblo y pedir en seguida 
ochenta mil hombres para sostenerla. Lo que pro­
cede es dar arm as á  todo el mundo, ú todos los 
que volcntariam ente se presten á tom arlas y h a ­
cerles dueños de su voluntad, proporcionándoles 
los medios de m anifestarla, á  fin de que la volun­
tad nacional librem ente se manifiesta.

¿Qué pueden tem er las instituciones vigentes 
del pueblo íspañol arm ado, si es verdad que el 
pueblo español aclam a con entusiasmo al hijo de 
V ictor Manuel?

Ei señor Obispo do Cádiz ba publicado uoa n o ­
table Pastoral acerca del Pontificado de Pió IX , 
disponiendo grandes festejos en todas las iglesias 
de la diócesis para el Jubileo Pontificio. Sentimos 
uo tener espacio para insertar algunos párrafos de 
ían precioso documento, asi como el respetuoso 
mensaje que el mismo celoso Prelado dirige ea 
unión con su Clero al inmortal Pontífice. Nos te ­
nemos que contentar con trascribir los siguien­
tes entusiastas y elocuentes párrafos del mensaje:

«No ha bastado á los designios do Dios Iiaberos 
alentado para  ex tender y  p ropagar, á través de in ­
m ensas contradicciones, el sagrado depósito de que 
sois infalible custodio, estab lecer y  afirm ar la ge- 
ra rqu ía  eclesiástica en  pueblos d isidentes, haberos 
dado san ta  inspiración para  cnseiíar, fijar y  definir 
verdades que estaban de antiguo en la conciencia y 
corazón del Catolicism o, y  com unicado heróico va­
lor para sostener los fueros de  la ju stic ia  y los dere­
chos de la Santa Sede, librando esas batallas en que  
constantem ente habéis obtenido el veto  de los bue­
nos, la adm iración de las gentes h o n rad as , y las 
hendicioncs del cielo.

No; Dios ha querido  m ás: ha querido  p rem iar tan ­
to celo y tan  heróica abnegación, prolongando Vues­
tra existencia y reteniendo sobre este siglo de h o rri­
bles dudas y  negaciones, un  ejem plo vivo de valor, 
justie ia  y dignidad, y quo seáis á despecho de la 
im piedad, como lo es su E terno ilijo , la expectación 
de los pueblos: hoy, Beatísim o Padre, todos los pen­
sam ientos on todas las zonas .se concentran  en Vos, 
y n o h a y lá b io  h um sno  que  uo p ronuncie  Vuestro 
nom bre. F.l m undo se m ueve con com ún  agitación, 
el infierno arrecia sus furores, los im píos se revuel­
ven y acrecen su ira , m ien tras que la tie rra  conm o­
vida os envia este aniversario  a id ien tes  testim onios 
do amoroso respeto y de firme adhesión.

Séale pues perm itido, .Santísimo Padre, ai Obispo 
que suscribe  e n tra r  en ese concierto  un iversal, y 
después de haber recogido los plácem es y resp etu o ­
sos hom»nojes de su  Cabildo C atedral, da su  Clero 
y  Sem inario, de las Beligiosas y pueblo fiel, ace r­
carse á  Vuestro Trono y presen taros ese testim onio 
eon los suyos, y  la seguridad de su  inalterable 
unión á la Santa .Sedo y particu la r davociou á V ues­
tra  B eatitud.

tantas ser sospecliosos d en tro  de su partido , y dan 
la voz d" alerta  á lodos los suyos, aconsejándoles que 
sosteng.ip. con te.son su b an d era  d - siem pre: «Por 
Dios, por la patria  y por el rey.»

En el mismo número de La Correspondencia 
se desmiente !a noticia dada el dia anterior por el 
expresado periódico, respecto á hallarse D. Cárlos 
en Bayona en la calle du Pont Neuf; esperamos, 
pues, ver desmentido muy luego lo que se afirma 
en el párrafo anterior.

Por lo pronto vemos que en él se barajan nom ­
bres de personajes de quienes no nos consta s i­
quiera que sean carlistas, con otros que lo son ya 
de antiguo y han dado insignes pruebas de lealtad 
y de hallarse dispuestos á todo linaje de sacrificios 
por la causa.

Por lo pronto vemos que se tra ta  de jefes que se 
honran muclio con ser humildemenle soldados.

Todo, pues, induce á creer que es apócrifo s e ­
mejante documento.

Leemos on El Norte de Castilla, diario de Va- 
lladoliJ:

«Se su su rra  con alguna insistencia, que  hay m u - 
chas Casas seilaladas en esta  capital p a ra  u n  fin tan  
sin iestro  como doloroso. Nos resistim os á hacernos 
eco de sem ejantes rum ores , quo dam os á la e s tam ­
pa, por lo m ism o que  se van generalizando e n tre  los 
pacíficos y honrados hab itan tes de ia capital de Cas­
tilla la Vieja. De cualqu iera  m anera , y  sean ó no 
c iertas estas versione.s, confiamos en  la sa lvaguar­
dia de nuestras previsoras au to ridades, y e n  la p r u ­
dente y  reconocida indiferencia q u e  Valladolid ha 
dem ostrado siem pre hácia tales proyectos, e sp a rc i­
dos ocaso por a la rm an tes propaladures de oficio, 
p e re q u e  in troducen  la desconfianza y  el te r ro r  en 
los espiritufi apocados.»

N onos atrevemos á d:ir gran crédito á ios ru ­
mores de que se hace cargo ol diario vallisoletano; 
mas el terror infundido por tales rumore.s es un 
grave síntoma da la desconfianza que reina en 
aquella capital, desconfianza de que participa toda 
España.

¿Quién puede, en efecto, vivir confiado en m e­
dio de los gravísimos peligros que ro ioan  á nues­
tra  sociedad, si cabalm ente esos peligros han cre­
cido á la sombra de la licencia proclamada por los 
revolucionarios que nos gobiernan?

C O M I S I O N  A R O M A .

E sta  tarde sale para Roma nuestro querido 
amigo y compañero D. Ciríaco N avarro Villosla- 
da, formando parle de la coni-ion  que va á felici­
ta r  á Su Santidad. E n Avila se incorporará á los 
comisionados el señor Obispo de aquella diócesis, 
y en Medina del Campo otros dos católicos , ami­
gos nuestros. Da Madrid, además de! S r. Viliosla- 
da , van el señor marqués de Monesterio , ü .  G a- 
bino Martorell y FivaÜor, D. .luán Bautista Cama- 
cho y D. Antonio de la C e rd a , presidente el 
priraere de ia Juventud  Católica , secretario el 
segando del Consejo superior y académicos los
dos últimos. . , CT o • I j

Lá comition pondrá en manos do Su Santiaaa
varios mensajes, y una ofrenda de quince mil du ­
ros, recaudados para el jubileo pontificio en las 
academ ias do la Juventud Católica, en los boleti­
nes diocosancs y en los periódicos carlistas.

La comisión de 1a Asociación católica, que tam­
bién lleva cuantiosas ofrendas, saldrá m añana de 
Madrid.

La comisión de incompatibilidades no pudo to -

á
m ar acuerdo a'guno ayer tarde por no haber asis- 

I tres da sus individuos, y voiveró átido m as que 
reunirse m añana.

Véase.cómo se lamenta La fípora  de lo que 
está pasando en m ateria de incompatibilidades:

• La comisión do incom patib ilidades, dice el m ié r­
coles, excitada por ind ividuos de la m ayoría, se ha 
reunido esta tard e . Solo un  m inisterio , el de Estado, 
ha rem itido  las notas exactas de  los d iputados que 
desem peñan destinos públicos.

Por el decoro de la m ayoría y por el del Oobtcrno, 
esperam os qua no con linúe el espectáculo de que 
vo lea  como diputado.s personas que para ello han 
debido abandonar los destinos que  sirven . La com i­
sión ha reconocido que los Sres. Prieto , Romero fii-  
Ton y  otros dos que np recordam os desem peñan d es­
tinos e v iJen tam en lr inccm patibles con la;dipu!acion. 
Suponem os que su d a rán  los d ictám enes con toda 
b re v ed a d .»

Temmos que la s  esperanzas de La Epoca han 
de verse defraudadas.

Dias pasados tuvimos ocasión de elogiar al p re­
sidente del .Ayuntamiento de Málaga por la con­
testación que dio á la junta de la iglesia evangéli­
ca, que pretendía nada ménos que los españoles 
presenciásemos con los brazos cruzados los insul­
tos que al Santísimo Sacram ento quisiesen hacer 
cuatro extranjeros. Enterado el señor Obispo de 
aquella ciudad del proceder del señor alcalde por 
copia de las comunicaciones que mediaron entre el 
presidente del municipio y el de la junta evangé­
lica, el virtuoso Obispo ha tenido á bien felicitar 
al señor alcalde por su conducta.

Tan poco acostumbrados estamos en estos tiem­
pos de prueba á que se atienda á los católicos, aun 
en lo poco que las leyes los am paran , que un he­
cho sencillísimo, im parcial, y que en otras circuns­
tancias habría pasado sin no tarse, lia merecido 
hoy el alto honor de ser encomiado por un prínci­
pe de la Iglesia. S irva de todos modos la conducta 
del señor alcalde de Málaga de norma de su con­
ducta á las demás autoridades, que en ello cuando 
méoos darán una prueba de imparcialidad y da 
respeto á la ley.

En La Cot'respondencia del sábado leemos el 
párrafo siguiente:

«Los carlistas emigrado.s, en núm ero de 374, han 
dirigido un  m anifiesto á sus corrcliglonario.s do Es­
paña, protestando contra la jefa tu ra  do los señores 
González Brabo, M anterola, B erriz, Canga Argiielles, 
Candallja, Villoslada y  otros, que dicen loa m anifes-

y loa pueblos gimen bajo el peso de iae desdichas 
en qn? e'Ics mi.stncs lo.s h :n  sumido.

En , r.uello en que discutíamos con El Tiempo 
acerca tir l conde de ChaoahorJ, dijimos por e rra ­
ta , y ro  de im pren ta , que este augusto príncipe 
era Sibrino de Cárlos No es sobrino, sino n ie ­
to, C0Í1..I tuvimos que corregir en algunos ejem pla­
res de üueitro  número dol miércoles, aunque no 
en todos.

El gobernador in te rino  y  d iputación  provincial y 
foral de N avarra han publicado una alocución para 
que por m edio de una  suscricion general sean re ­
m ediados en lo posible los m ales terrib les que ha 
ncarionado á  varios pueblos el desbordam iento  del 
rio Q u e i l e s . ___________ _

Hoy probablem ente se leerá en  el Congreso e ld ic -  
lám en de la comisión que ha en tendido  en el su p li­
catorio para procesar al diputado D. Hoque Barcia.

En la larde de an teayer so declararon en huelga 
la m itad de los obreros de la fundición de los seño­
res P lana, Jitnoy y com pañía, de Gerona. El gober­
nador civil (le la provincia se presentó en el acto en 
dicha fábrica y arengó a los dem ás, que  con tinua­
ron trabajando sin resistencia. Se  halla dcten ido iino  
do los obreros que al parecer fuó el instigador de 
sem ejante acto, nundándose  á lo s  pueblos de su n a ­
tu raleza  á los dem ás qne se encontraban indocu­
m entados.

De u n  periódico tom am os lo siguiente:
Háso hablado de uo hecho curioso, pero no de 

im portancia. Parece que el escribano de Palacio, 
Sr. Ortiz y Casado, ha requerido  á U. Manuel Alva­
rez y .Marino para ipio desalojo las habitaciones que 
ocupa en  las Caballerizas Uealc.s.

¿No ha bastado u n  iccado atento?
De desear seria que igual requerim ien to  .so hiciese 

á  otros em pleados ce.santes que ocupan casas p e rte ­
necientes al Estado; pero por desgracia, los rcq tieri- 
m ieutos revolucionarios de esta clase suelen ser m e­
ras fórm ulas.»

Dice el Diario de Barcelona do ayer:
«Eo la m añana de an teayer fué conducido prc.so 

desde G racia á esta capital un  su jeto , que es el m is­
mo á que alude la Crónica de C ataluña  en el si­
guiente  párrafo:

«.ánleayer, en la  calle do la L ibertad de la villa 
de Gracia, causó trislísim a im presión la m uerte  vio­
lenta dada al dueño de un café.

Parece ser que  estando tranqu ilam en te  co n v er­
sando dentro  de su establecim iento, sintió  c rug ir los 
cristales de los escaparates; abrió la p u erta  de la c a ­
lle , y viendo que  eran la causa del ru ido  dos jóve­
nes q ue , jugando ó riñendo, habian dado contra las 
v idrieras, so propuso rep renderles verbalm onte y  de 
la m anera más n a tu ra l, cuando uno de aquellos le 
asestó al cafetero por toda contestación una trem en ­
da cuchillada, á la cual sucum bió  al poco rato. Añá- 
UCRC que  uno de los .sujetos fuó detenido, y  decíase 
tam bién que  el m atador es un  valenciano.»

La Convicción añade lo que s ig u e ;
«Nuestros lectores tienen ya conocim iento de un  

asesinato que  se perpetró an teayer en la persona de 
un cafetero de la vecina villa de Gracia ; mas ellos 
ignorarán  tal vez que una de las personas que aux i­
liaron al m oribunco  fué acom etido en la noche del 
m ismo dia eu la plaza de Rovira por algunos asesi­
nos que  le cortaron casi por com pleto la cabeza.

En la m ism a noche vióse acom etido otro  sugcto, 
al d irigirse á su  casa en la vecina población de Hor- 
ta, por dos ó tres hombre.s que  le infirieron una 
erax'O herida en el m us o.»

Los d iputados catalanes de oposicion, en su r e ­
unión de ayer, parece que han acordado com batir 
el im puesto sobro bebidas y  el h ipotecario  que afec­
ta y grava los préstam os contraídos por las clases 
p o b r e s . ______________________

Los mil trescienlos operarios de la fábrica de h i­
lados y tegidos de los Sres. Batlló herm anos de B ar­
celona, han vuelto é acu d ir á lo s  trabajos, á pesar de 
las sugestiones de unos pocos que se propoaiaii co n ­
tin u a r  la huelga en  aquella  capital.

I.a com isión que  en tiende en  el proyecto de ley 
exim iendo del consenlim iento  paterno á los q u e  e n ­
tren  voluntarios en el e jército  y que  tengan veinte 
años, ha formulado va su  d ictám en favorable a m ­
pliando 4» ley al coasenlim ieiilo  m aterno  y  al del 
cu rad o r.

Según La Correspondencia ba sido d isuelto  el te r ­
cio n a v a rro , á causa de no poder a ten d er á sus gas­
tos la d iputación provincial.

•rír '------------------------------

Espectáculos tan repugnantes como los que se 
ven en esta situación política, nunca ni en ningún 
país se han pr6»anciado. Véase an prueba do ello 
el hecho quo refiere La Epoca en su último nú - 
mero:

«Uu diputado, herm ano  de un  m ia istro , seguía 
c.sla tarde recogiendo firm as contra un  alto fu n c io ­
nario quo m ilita  en la m ism a agrupación que el m i­
nistro  y su  herm ano; aparte  la presión que  se trata  
de e je rcer, sin  quo sepam os ci m otivo, t i  espec­
táculo nos ha parecido edificante.»

La Correspondencia decia e! miércoles sobre 
este mismo asunto lo que sigua:

«Desde ayer se viene hablando de una  carta  que 
varios diputados de la m ayoría han  dirigido al señor 
Moret pidiéndole el reem plazo do un  alto  fu n c io n a- 
lio . Esta hecho está  llam ado á causar m ucho ru ido  
y  creem os sea el prim or caso de este g én ero , pues 
parece que  no se alegan razones a tendibles.»

Por último, el siguiente párrafo de La Polüica 
explica el objeto de dicha recolección de firmas:

«En et saton de conferencias del Congreso c ircu ­
laba esta tarde  una  nota, que se ofrecía para firm ar­
la á todos los diputados de la m ayoría.

Tiene ya varias firmas, y  no dejará de re u n ir  a l­
gunas m ás, pues se refiere á una  pretensión  de los 
c im brios, y  es sabida la activ idad incansable de esta 
raza, em peñada ahora en quo sea separado de la su b - 
sccrelaria  de Hacienda el Sr. Sanroraá, á  fin de ven­
gar el desaire hecho á u n  sub inspector, qu itándole, 
como procedía, el negociado del personal.

N atu ralm en te , la nota no dice esto, sino que los 
firm antes inviolables no están  satisfechos del su b ­
secretario ; pero todo el m undo com prende que esc 
paso irregu lar y  sin  p recedentes no es más que el 
epílogo de la cuestión  Borguella.»

A prenda el pais á conocer á los que se llam a­
ban sus desinteresados amigos y regeneradores, 
para hacer de él un andamio á fin de encaram arse 
en el podor. Lucha de destinos, pugilato de ódios 
y venganzas personales. Hé aquí la tarea de los 
llamados padres de la pátria, cuando la nave del 
F.«tado zozobra, la Hacienda de España sa hunde

L osturuo* en con tra  del d ictám en de m ensaje es­
tán  confiados á los Sres. Estéban Collantés, Canga 
Argiielles y  C astdar.

El lúnes se presentó al gobernador de la provincia 
do Valencia una com isión de la seccicn de ind u slria  
y com ercio do in jurite  provincial, acom pañando á 
slguncs Ronirrciantes do la plaza, á pedirle  apoyase 
la instancia que dirigen al m inistro  de Hacienda para 
que no se les exija el pago del 33 por 100 do los de ­
rechos arancelario.» que rebajó la ju n ta  revo lucio­
naria .

l‘or t >das partes quejas y  reclam aciones.

ó jubilación siu acred ita r la inutilidad  física de los 
em pleados, ni se provea vacante alguna Interin  haya 
personal pasivo, con percilm  de haber, que pueda 
ocup.-ir las que ocurran .

Eli Valladolid se ha constiUiido una asociación ge­
neral de con tribuyen tes, bajo la iu iciativa del jóven 
d iputado provincial Sr. Alonso Pesquera, y  varias 
personas, propietarios y com erciantes de dicha c iu ­
dad , habiendo redactado una  esposicion á las Córtes 
con tra  los nuevos im puestos, que se está firm ando 
por todos los pueblos de la provincia.

Esta protesta se ha estendido ya por todas las pro­
vincias de España con ra ras escepciones. .

A nteayer, según dice tin periódico, abonó la teso­
re ría  de A licante á los m aestros de p rim era  ense­
ñanza del partido de la capital el im porte de todos 
sus atrasos.

¡Cuando se podrá decir otro  tanto  de todos los 
m aestros del país!

No es c ierto , según La Correspondencia, que el 
ex-constituyeiiie  y d iputado actual Se. Alcalá Za­
m ora haya de ostipar una vacante de abad en 41- 
calé.

El viernes fondearon en el puerto  de Barcelona, 
las fragatas de guerra  X iim ancia , f i l ia  de M adrid  y 
Hiende-. N uñez.

Parece que ha sido dado de baja en el e.siado m a­
yor general dcl ejército  el capitán  general señor 
m arqués de Novaliches, por haberse negado á ju r a r  
al rey .

Tam bién en  España em piezan y,i los incendios. 
Según L a  Correspondencia, en Saldaña, provincia 
de P.dencia, han sido incendiados dos casas de la 
propiedad da los Sres. A 'daca Herm anos vecinos del 
mismo. El juzgado do prim era instancia dcl partido 
entiende ya en el asunto.

El Diario M ercantil do Málaga dice que ha habido 
un  fuego considerable en unos ingenios de azúcar 
de Motril.

Buen porvenir so nos presenta!

l.,a sesión celebrada an teayer por el Senado no 
ofreció nada do notable, habiendo continuado en 
olla la discusión de los artículos relativos á la refor­
m a del reglam ento, aprobándose hasta el 226 inclu­
sive, y  sufriendo algunos de aquellos pequeñas va­
riaciones y enm iendas.

Las Gacelas de ayer y do hoy no contienen dispo­
sición alguna de in terés general.

Por decreto  del m inisterio  de  Gracia y Ju s tic ia , 
fecha 7 del corrien te , se concede á Rom ualdo Dal­
m au, indulto  de la pena de m uerte  que  le fué im ­
puesta por la audiencia de Barcelona, connautándu- 
sela por la inm ediata, en  causa seguida con tra  el 
m ismo y otros on el juzgado de prim era instancia de 
F igueras, sobre asesinato do .Miguel Genis y Mon­
taña.

E l Puente de Aleolea desm iente la noticia p u b li­
cada por algunos corrospon.sales de p rovincias, de 
q ue  va á  ser nom brado em bajador en París el señor 
M ontcmar y  m inistro  en Florencia el Sr. C andan.

El Sr. Vidal y  López, d ipu tado  por Vigo según 
dice un  periódico, p resen tó  á la comisión de p re su ­
puestos un  cúm iiio  de m otivos razonados, que p rue­
ban la im posibilidad de cobrar en el lagar el itc ro - 
cho do consum os. Y por separado pide que  á la 
venta pública se le im ponga una contribución igual 
en todos los Jep a rtam rn to s  rninisiorm ir» vit/,. 
nes mas de econom ías, especialm ente en el m in iste ­
rio de M arina, en donde croe el Sr. Vida! que  hay 
u n  arsenal inagotable para realizarlas.

Dice un  diario  noticiero que hay qu ien  siipoue 
que la cuestión  sobre presupuestos, tai como se pre­
senta en la comisioa del Congreso, responde p r in c i­
palm ente a m iras politicas de lo.s progrcsisins y al­
gunos dem ócratas.

Como prueba de arm onia.

.ánlcayer so ha dado lectura en el Seuadü de la s i­
gu ien te  proposición:

«Siendo m uy graves é im portan tes las cuestiones 
com prendida» en la mcmo.’'ia presentada á las C ór­
tes por la comi.sion inspectora (le la Deuda pública , 
y conviniendo al in te rés del pais que  so conozcan 
sus detalles más m inuciosos para poner el operln- 
no rem edio , los senadores que  suscriben  tienen el 
honor de ped ir al Senado se digne nom brar p o rtes  
secciones una com isión de siete individuos de su se­
no para  que ex im in e  te citada m em oria y propong.r 
lo que estim e conveniente.

A nteayer á las dos de 1a larde tuvo lugar con el 
cerem onial de costum bre, 1a recepción en  Palacio 
del emb.ajador tu rco  Sr. K ism il-Bey.

Acerca del graa  contrabando llevado á cabo en 
Málaga, del quo han hablado algunos periódicos y 
dimos cuen ta  á nuestros lectores, dice E l A visador 
M alagueño que acah.im os de recibir:

«Según n uestras noticias o n l ln u a  con ba.stante 
actividad el sum ario incoado á instancia del señor 
fifcal del juzgado del d istrito  de te Merced de esta 
capital, sobre ol co iitrab an d i introducido en esta 
ciudad según sa ha d iilio  eu estos últim os dias.

Tam bién se h i  m andado so form e u n  espedienle  
sobre lo raisrao al señor coronel de carabineros de 
esta plaza. Creemos que  en estas diligencias deberia 
in te rv en ir nuestro  amigo el com andante del iud ica- 
do cuerpo D. Juan  Arjona, pero este señor se en­
cu en tra  fuera  d e ís ta  ciudad por órden superio r, 

í desdo dias antes de que se em pezase á dec ir que  iba 
f á ten e r lugar el hecho á que  nos referim os.»

Dice E l Im parcial, que an teayer dejó term inados 
sus trabajos la comisión que en tiende en 1a confec­
ción de tes tarifas para  el restablecim iento en esta 
córte de la contribución de consum os, de  los c u a ­
les se ocupará en  te próxim a sem ana te comisión 
m un ic ipal. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

A E l Im parcia l le han asegurado que u n  teniente 
Ue infantería  que ocupaba un  núm ero m uy alto en 
la  escala do su  clase, ha sido ascendido á cap itán .

«Esperam os, añade, que  los periódicos m ilitares 
nos expliquen las causas en v irtu d  de las cuales se 
ha conferido este ascenso, ea  nuestro  sen tir c o n tra ­
rio  á tes disposiciones vigentes.»

Más bien que  á los periódicos raílitares debia El 
Im parcial d irig ir esta p regunta  al m inistro  de la 
G uerra. ____________________

Cuatro ó cinco de los instigadores de Baracaldo, 
Vizcaya, que pretendían prom over una huelga en lre  
los opéranos de la gran fábrica de hierros de aquel 
punto , han  huido sin saber en qué d irección, pe r­
suadidos de que nada podían conseguir coa aquellos 
honrados braceros.

CORREO DE HOY.

Los periódicos do Valencia, continúan dándonos 
c u e n t e  diaria  de los m uchos crím enes que se c o ­
m eten en  aquella provincia.

El mal por lo visto en vez de d ism inu ir au m en ta .

Varios vecinos, propietarios, industria les y  com er­
ciantes de esta v illa , han elevado una  exposición al 
Congreso de diputados haciendo ve r la neoe;ida J de 
que el Gobierno se fije p referentem ente en te c u e s ­
tión de H scienda, procediendo á tes reform as necesa­
rias para sacar al Tesoro de su postración. Los espo- 
nentes proponen quo no ae declare ninguna cesantía

Da ol poriédico le Monde tomamos los siguientes 
párrafos;

«Eu m edio de este cuadro  de destrucción  general 
hácese visible te m ano de Dios, y su protección se 
m anifiesta hasta eu  los detalles con una solicitud 
m aravillosa. Uno de los proyectos d e  la Commune 
era la destrucción do los edififios destinados al c u l­
to. Recordamos todavia h ab er leido en los periód i- 
dicus, cuando los fu turos dueños de París no eran  
m ás que periodistas, tes c riticas que dirigían á su s  
antecesores de 1793 por haber descuidado sem e­
jan te  proyecto, añadiendo su propósito do llevarle  á 
cabo con m ás actividad cuando alcazaran el poder. 
Según ellos, la destrucción  com pleta do las iglesias 
y  conventos e ra  necesaria. Todo edificio destinado 
al culto  debia ser arrasado. Da este m odo si la igle­
sia in ten taba alguna vez levantarse de sus escom ­
bros, lucharía  ccn una  d ificultad casi im posible de 
vencer.

Fieles á su propósito han tratado  de cu m plir este 
plan  infernal.

La santa capilla so eleva herm osa y  b rillan te  e n -  
m edio de las ru inas del palacio de JusUcia in cen ­
diado, sin  que tes llam as que 1a han rodeado hayan 
logrado ni aun a h u m ar los dorados adornos. N uestra 
Señora de Paris perm anece en  pió á pesar dcl fuego 
que se habia encendido bajo sus bóvedas, y  los e n ­
cajes do p iedra q u s  form an su fachada no han reci­
bido ni una bala. En San Su!picio, el Oficio divino 
no ha sido in te rrum pido . San Gervasio ostenta aun 

j su torre  á través de los m uros convertidos en esccm- 
I bros del Hotel de Ville. Santa Genoveva enseña á 

lodos los puntos de la ciudad su qtrevida cúpula ,

pede.stalde te uruz que pruteje á  París, habieodo Ite- 
gt'do tes tropas á tiem po de apagar la: m ochas en - 
vf-ndidas desl toadas á haeerte-vvtar.

En todas partes el h ierro  y ei fue^o se han de te ­
nido ante las iglesiís. Por el contrario , el incendio 
se ha cebado en el Palacio de la Revolución, en  el 
Hotel do Villa, en el Palario real, que hace n a  siglo 
era el principal asilo de las dociriiias que ha ongen- 
dradu te Commune, y en tes Tiillcria.s, dond '  i.. re ­
volución ha recibido mil veces vida y a lie a l j  c iia ti- 
do todavía no re iaab a  descaradam ente.»

Dicen de L yon:

«Se calcula que  loa .‘>,000 guardias nacionales de 
Lyon pierden por térm ino m edio vein te  jo rnales al 
año en guardias, p iquetes, revistas, ejercicios, e tc .; 
y calculando en cinco francos cada jo rn a l, te perdi 
da asciende á algunos m illones sin c o n ta r jo  que  se 
gaslii para e n tre ten e r los ocios de los cuerpos de 
guardia . lié  aquí un  argum ento  irrefu tab le  tn  iav..r 
de te supresión de 1a guardia nacional.»

Etcriiieii d e  F.oiencia :
"La Cámara lia dado otro espci lAculu á b e d c f ic .  

dal público qne em pezaba á teslidiarso. Pl d iputado 
Sr. S icotera, uno de los ensalzadores de laem pres.. 
de Roma quiso hacer hab lar al m inisterio  acerea de 
la conx'ocacloii de tes Cám aras en la fu tura  cap ita ' 
I.a izquierda está  im paciente por da r este esp ec­
táculo al m undo y qiii.siera asegurar-re á Uate costa 
de su presa.

El Sr. Lanza, quo tiene el háliito de h ab lar c laro , 
contestó al Sr. -NIcoteta, y lo hizo insistiendo re p e ­
lidas veces sobre lo imposible que era convocar las 
Cám aras en Roma para el raes de Julio . No d jo, sin 
em bargo, nada nuevo, porque todo el niiindo eslá 
enterado Ue las difioultedes m ateriales que á el!o «o 
oponen.

Pero no es e.sto lo que ha dado in terés á la escetm 
de ayer. El Sr. Lanza liizo eom prender á la Cámara 
que la reorganizacio.n del ejiteoito debia d iscutir, 
como una m edida muy iirgoule. I.a izquierda quiso 
saber las razones que im pulsaban al Gobierno, pero 
n ie l  m inislro  do te G uerra que hizo de e.sta d iscu - 
.sion cuestión da G abinete, ni el Sr. I.anza, .se a tre ­
vieron á exponerlas. «Necesitamos esa ley, no pode­
mos sg iiardar hasta el oloiio,» hé aqiii lo que d ije ­
ron y  repiliei-on. El efecto qu» ha producido esta 
insistencia dcl Gobierno ha sido con llrn inr en sii 
idea a los que creen  en un rom pim íeiilo eon la 
F ran c ia ...

E l miércoles se han celebrado en Paris con gran 
pompa y concurrencia los funerales del señor A r­
zobispo y de monseñor Sorat,

El Obispo de S ara , monseñor Maret, con quien 
se habia coufandido á  monseñor S u ra t, v ite  y n-o 
ha estado en peligro siquie.'a.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

El Sr. E scuder defiende uua proposición saluc 
abolición dcl pago de portazgos, que el Congreso lo­
m a en consideración, pasando á las secciones.

Ei Sr. GARRIDO (D. Fern.rndo) consum e el terc»i- 
tu rno  en pró de su voto p a rticu lar sobre la ley, ti - 
jando  te fuerza del e jército  en SO.000 hom bres.

Empieza á eD um erar tes ciudades y pueblo.» de 
España que se bao m ostrado en las u ltim as e lecc io ­
nes afectos á te repúblic.i ó contrarios á 1a dinaslta 
actual. Como partidarios do esta cita  á A corcon, Ba­
tuecas, Ventas da Cárdenas, etc.

El presidente le llam a al órden por tres vecrs, d i­
ciendo que ofende á la m ayoría de te Cámara y  á te
njiTiinn antera.i\nn ftiinA»vAi« »■««»

El >r. ü a rn d o  exphca sos palaun is, JecíafaiíHo 
que tan  benem éritos son los c iudadanos de A tcor- 
con y de tes Batuecas como los de otro pueblo cual - 
qu iera .

Después de u n  ligero altercado en tre  el p resid en ­
te y  ol orador, este continúa usando de la palabra.

Habla de las diferentes opiniones que pueden rei 
n a r en el ejército , y  dice que qu iere  d ism in u ir su 
n ú m e.o , porque pudiera o c u rrir  que u n  d ia al ejéi- 
cilo  le conviniese proclam ar á D. Cárlos, y el señoi- 
Carrido declara que  esto lo sen tiría  m ás que  e l rei­
nado de lo actual. Con este raolivo confiesa que im 
es partidario  de te coalición.

Concluye con iin.a alusión al rey extranjero .
El general Serrano le contesta.
El general Serrano pronuncia un discurso  tiuiuo- 

rÍRlico liaciéndose cargo de tes d iferentes O p in ió n .-, 
m anifestadas por lo» oradores da tes ininoi lss acei.^a 
del asun to  que se d iscu te . Refiriéndose al Sr. Vina 
de r dice, que como viene de Cataluña ha tocado la 
t r o m p a  g u erre ra . Se hace cargo de te traición de 
Vergara y dice que a l l i  no hubo irr.icioa sino un a c ­
to beneficioso para la pátri».

Rectifican varios oradores, y el Sr. V inader .b .e  
quo si el general Serrano d e fién d e la  conduela  de 
Marolo es porque será capaz, de im itarle . Recuérde;» 
lo de .Aleolea. I.a energía del Sr. V inader hace pr. -  
funda im presión en el general Serrano, el cual re­
plica que él ni v itupera  ni elogia á los m uertos.

Se vota nom inalm ente  el voto particu la r del s.-ñor 
G arrido, que  noes lomado en consideración.

■Se discuta el d ictám en  de te m ayoría de la com i­
sión, y lo com bate ol Sr. Rifpa y Perpiñá.

TELEGRAMAS.

(De te Agencia Fabra.)

(llEClBlllOS V L.VS SEIS > HEDIA DE lA  TAkOE

V f.r .s a u ,e s ,  9 (á tes doce y  vein te  m inutos de te 
tarda) — El preám bulo  del proyecto de ley p resen­
tado á te Asatnb'ca por el m inislro  de Hacienda pi­
d iendo un nuevo im préstito , insiste en 1a necesidad 
de pagar cuan to  an tes 2,000 m illones de francos á 
los prusianos para que term ine la ocupación ex ­
tran jera .

Para  el éxito dcl em préstito  cu en ta  con 1a con­
fianza de tes naciones extranjeras y sobre lodo ccn 
el enérgico uoncurso de Francia. Hace constar que 
hay necesidad de órden y de tranqu ilidad  para que 
Francia pueda cu m p lir sus compromiso.s. Añade 
que el Gobierno está resuello á hacer todas te» eco­
nom ías posibles.

Asegúrase que el Sr. f e r ry  va á se r nom brado re­
p resen tan te  de F rancia  en W ashington.

BenLix (via con tinen ta l).— El em perador de Rusia 
y su  hijo el gran duque  .Alexis, que llegaron esi» 
m añana, tueixm recibidos en la estación por el e m ­
perador de A lemania, con qu ien  cl czar conferenció 
después.

BOLSA DE HOY-
Renta perpétua  al .3 por 100, publicado, 27 CU, 

63 y 70; pequeños, 27-85 , y 80.
Renta perpétua exterior al 3 por 100 , pubUcado 

83-80 , 34 “lo y  34-15.
Billetes hipotecarios dol Banco de E sp añ a , 2.* se ­

rie , publicado, 99-70; no publicado, 98-80 d.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 io ie- 

rés anual, publicado, 79-00, y  79-10; co  publicado, 
79-00; á plazo, 79 10 y 79-00 , fin cor. vol.

Idem  cu cantidades p e q u eñ as , publicado, 79-10. 
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio 

de 1871, publicado, 96-50, 73 y 97
Idem , id . id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­

do. 93-13 y 75.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

92-00.
Idem , id ., d é lo s  tres v en c im itn lo s , publicado,

93-30, .“>0, 9 i “te y 93-73.
Obligaciones generales por ferro carrile s , de 2,000 

reales, publicado, 52-50, 60 y  40,
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PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la  Gaceta de hoy.)
Versaii.ji'!, 8 de .iunio, á las ocho y vein te  m in u -  

los de la noche; Madrid id ., á las doce y  cu aren ta  
m inutos de la noche.—El encargado de Negocios de 
España al Excmo. señor m in istro  de E stado.— Ma­
d rid .

- I.a Asam blea ha  aprobado por cuatrocientos 
ochenta y  cita 'ro rotos contra d en lo  trace la ley que 
deroga las de destierro  de 1832 y 1848. Tam bién ha 
aprobado por ciia/rorí(>n/o.s ocAo-foío.? contra ciento 
trece tas actas del p rincipe  de  Joinville y  del duque 
de .Aumale.»

(De la A gencia Fabra.)

l.ú.vtiRES, 7  (4 las cinco y  quince m inu tos de  la 
ta rd e ;.— El periódico el Fígaro  evalúa en  500 m i­
llones de francos el im porta de las casas destru idas 
en París, y  en 300 m illones la pérdida de los objetos 
de arte .

Hoy so han cotizado:
Consolidado inglés, á  91 .>i8.
3 por 100 francés, á .52 T|8.

^ 3 por 100 español, ó 33 1(4.
Vkbsaíirs, 8 (á las once y cuaren ta  y cinco de la 

m añana).— Asegúrase que  se ha realizado el acuerdo 
en tre  la m ayoría de la Asam blea y el Gobierno.

Después de aprobadas la supresión de la ley de 
de.5ticrro de l.v Borbones y  las actas de lo? prínci­
pes de Orleans, d im itirán  eslos del cargo de d ipu ta­
dos, curaproraetiéndo.se 4 no presen tarse  candidatos 
m ientras du re  la actual legislatura.

Créese que el Sr. Tliicrs p ronunciará  hoy un  d is- 
cUi'M rc-novamfo la .‘-egiiridad de sostener la repu- 
blie.H.

Es probablo que se apl.aec basta después de v e ri­
ficárselas segundas elecciones la proposición de p ro ­
longar lo.s poderes del Sr. Thiers.

Afírma.'e que Courbel y Rossel, han sido presos 
«il Pfllis.

Los con.sejos de guerra  no e.sláii conslilm dos aún . 
No está fijada todavía la fecha de las segundas e lec­
ciones.

Ll Diario o fm a l publica una c ircu la r del señor 
Julio  l'av re , de fecha fi dol actu a l, sobre las causas 
de ia insurrección de París. Dice que  l-as p rin c ip a ­
les son la acum ulación de 300,000 obreros a traídos 
a Paris por los trabajos del im perio , los m anejos de 
los alborotadores jacobinos vencidos el 31 de O c tu ­
bre y  el 22 de Enero, y  en fio, la acción de la aso­
ciación In ternacional de los trabajadores.

I.a Circular con clu ye e x p o n ie n io  las doctrinas de 
(lieli.i asociación y .sus peligros.

ViF.s.t, 7 .—El Reichsratli ha rechazado por 77 vo­
tos contra 67 una proposición dirigida con tra  el m i­
nisterio y  tendiendo á aplazar la discusión de los 
presupuestos.

Ft.onr.xciA, 7 .—La Cámara de los diputados ha 
■•probado uii proyecto suprim iendo  la ley de v in ­
culaciones en la provincia de Roma.

Hkrii.x, 7 .— La Corrísponilenda p r o d n d a l  a n u n ­
cia que ei Pai lam ento so cerrará  el dia 15 de Junio.

I.os diputados asistirán  á la cerem onia de la e n ­
trada triunfal do las tropas de Berlín.

Im portantísim a sesión de la Asam blea de V er- 
-rilles.

Esplícilas declaraciones del Sr. Tbiers.
•Aprobación de la proposición levantando el de.s- 

Iierro á los Borbones y  adm itiendo las actas do los 
p iineipes de Orleans.

Vr.RSAi.i.Fs, 9 (á las once y  veinte m inutos de la 
iiiie.he) — Asamblea nacional. El Sr. Thiers dice;

«Desde luego yo rae opuse á la supresión  de las 
leyes de destierro  de los Borbones, porque la creia y 
l l oreo .uiin peligrosa y porque podia ocasionar tra s -  
Loiigiis,»! nsís og ol rji-el ha,tprm in,'iao la .irliaiTM O.i-

Sle he fldlierido, .sin em bargo, á las ideas m ani- 
fe.stadas por la comisión de la Asamblea después del 
•compromiso conlraido por los principes de Orleans 
de no tom ar asiento en la .Asamblea.»

Ei Sr. Thiers Lace ciJnstar después la necesidad, 
en  Ínteres del órden y del crédilo , de aplazar toda.s 
las cuestiones irritan tes.

«He recibido en depó.sito, dice, la rep ú b lica , y no 
la ha té  traición.»

Term ina declarando que  él no engallará á nadie.
J.a supresión de la ley de destierro  do los Borbo- 

use se aprueba por 484 votos con tra  103.
■Se votan después tas actas del principo de Jo in v i- 

ville y  del duque de Aiimale, y  se ap rueban  por 448 
votos contra 113.

Lóxures, 8 (á las seis do la larde}.—Hoy se han co­
tizado:

Consolidados ingleses, á 91 5,8.
3 por 100 francés, á 53-00.
3 por 100 español, á 33 1i4.
Berlín, 8 .—El czar de Mlisia lia llegado á esta ea- 

pital.

Las sesiones del P.srlamenlo norte-a lom an se su s ­
penderán desde e lm árte s  próxim o.

De u n a  carta  de  Parts del 4 q u e  publica un  perió­
dico, lom am os lo que sigue:

• Era ayer dia de peticiones, y una de las que  se 
leyeron m erece c ita rse , porque prueba  la frivolidad 
y falta de form alidad de este pueblo incorregible.

Un ciudadano pedia en  un solo pliego de papel la 
destrucción de todas las congregaciones religiosas, 
el restablecim iento de los juegos públicos, un  e s tu ­
dio profundo de la aereostática, la supresión del p a ­
pado, una ¡ndem nízaciun para los negros de Santo 
Domingo,' y  la destrucción  del Teatro F ran cés, que 
le habia rehusado la adm isión de una  tragedia en 
siete actos.

La Asamblea celebró m ucho esta soiicitud óm ni­
bus , y  oyó coa com placencia la  contestación del 
m inistro  del ram o á una  pregun ta  sobre la suerte  
•le los diam antes de la corona.

Los d iam antes, dice el Gobierno, están ocultos y 
en sitio seguro desde antes de la invasión prusiana.

Pasemos á la crónica  m enuda  del dia.
Ayer se efectuaron varias e im portan tes prisiones.
Pi)r de pronto, la de Pasclial G rousset, á  qu ien  so 

suponía en Suiza, y  que  estaba sim plem ente oculto 
e n c a s a d o  una señorita  llacard , que vive en un  
cuarto  piso de la calle de Condorcet. Paschal G rous­
set fué .sorprendido por un com isario de policía que 
deseerrajii la puerta  del aposento. El antiguo m iem ­
bro de la Commune estaba disfrazado de m ujer con 
un largo moño. El com isario tuvo la bondad de p e r­
m itirle  cam biar de ropa antes de conducirlo  al pala­
cio de la Ind iislria , á donde llegó el coche, no sin 
h aber sido m uy invectivado por la m u ltitu d  que  pe­
dia su m u erte , y  .sobre todo quo fueso á pié.

Al pasar la rué Royale, la m ucbedum bro  gri­
taba:

— ¡Ase.sino! .Mira lu obra. ¡Fusilarlo  sobre Us 
ruinas!

Paschal G ro u sse t, que es un jóveo m uy pe­
tim etre y  afem inado, decia atlijido y nada tran ­
quilo.

— ¡Esta m ultitud  es feroz! ¡Coulíindirm e con los 
iconoclastas á mi que soy uii literato!

Por fin, el lilcralo y ex-dclegado á las relaciones 
exteriores, ftié enviado á Versalles, donde es p ro b a ­
ble haga su ú ltim a etapa para la e tern idad .

Verm orel, 6 quien  .se creia m uerto  y  qne no e s­
taba sino gravem ente herido en un  m uslo, bab ia  lo­
grado rcfugiaree en una  casa del barrio  des Ternes. 
Alli fué descubierto  ay er por casualidad y  enviado á 
Versalle.s.

Por fin, un  jefe de legión llani¿do .iaclard, Sohii- 
m ancLer, uno de los asesinos de los generales L e- 
comto y Thoma.s, P rouleau , jefe de barricada, y 
otras notabilidades de la Commune, fueron pue.stos 
ayer íi buen recaudo.

La form alidad del pase ha sido suprim ida para 
en tra r  y sa lir de París. Todas las puertas han sido 
abiertas , y  la c irculación férrea empieza á restab le­
cerse.

Paris si.gue, no obstan te , desanim adísim o. Apenas 
si circula un  carru a je , y á  las diez de la noche no se 
ve nn  alm a por las callas.

El tem or de la peste en tra  por m ucho en  este r e ­
traim iento , y  quizás no es infundado. La gangrena 
de liospitaies Itace atroces extragos en todos los he­
ridos.

Varias estatuas de la plaza de la Concordia, que 
representan  las principales c iudades de Francia, 
han sido destru idas ó rau tiladss.

Las lierm anas de Caridad han sido rein tegradas 
a y e ro n  las escuelas norm ales.

El lúoes se restablece la telegrafía privada desde 
París al in te rio r y vive-versa.

So han suprim ido lodos los diarios do creación 
posterior al 18 do Marzo.

M. Thiers parece ha prohibido á su» amigos los 
republicanos prom uevan de nuevo, como pensaban, 
la jdea de su nreRjdi'n/'iti r>oii^o«j?í5a-  ------

.Mac-Mahon es de opiiiion quo la Asamblea debe 
regre.sar é Paris. Si Mac-Mahon se em peña... .

Víctor Hugo, con tra  qu ien  hay un lolle general, 
llegó á Lóndres.

La Liberté ilice que Pyat fué preso ay er en Gop- 
pet, cerca da Ginebra. G irandin ha vuelto  á ocupar 
la plaza de d irec to r de esle d iario , en el que sigue 
sosteniendo .sus paradojas insensatas.

A Mr. Delesclitze, uno de los jefes d é la  Commune 
de París, se ha encontr.sdo la ó rden  siguiente:

»EI ciudadano Milliere, á la cabeza de 150 hom - 
lircs, incendiará las casas sospechosas y  los m o n u ­
m entos públicos de la rib era  izquierda.

El ciudadano Dereiire, con otros 100, (¡ueda e n ­
cargado del prim ero  y  segundo distrito .

El ciudcdo B illivray, con otros 100, queda e n ­
cargado de los d istritos noveno, décim o y vigé­
simo.

El ciuilano Vesinier, con 50, se encargará espe- 
cialm enle de los boiilevarc-s de la Magdalena y la 
Bastilla.

Estos ciudadanos deben ponerse de acuerdo con j 
los jefes de barricada para asegurar ta ejecución de 
su s respectivas órdenes.

P arís .3 p ra ir ia t, an 7 9 .— D elescluze.— Régere. 
R a nricr .—Johanard. —  Vésinier. — B runel.— Dom- 
brnwslii.

ü i  prefec tura  de policía se ba  instalado d e fin iti­
vam ente en el cu arte l de la Cité.»

El general La Cecilia, de la Commune  de París, se 
m ató d isparándose u n  pistoletazo en el m om ento de 
rendirse  el fuerte  de Vincennes.

Un periódico de París dice que  no es c ierta  la 
anunciada prisión de MM. Vacquerie y Paul M euri- 
ce. Parece que habiendo huido de Paris an tes de la 
en trad a  de las tropas, pudieron salvar la frontera.

De lo.s redactores del Rappel solam ente M. Bar- 
b ieux fué arrestado al c ru za r la plaza del Palais- 
Royal. _________________________

El Sena oonlioúa arrojando cailávercs, dicen de 
Parts, los cuales se depositan en la Morgne á m edida 
que se van recogiendo.

El servicio de óm nibus y  coches públicos se ha 
restablecido en París, y tam bién el de loa barros del 
Sena.

El S iéd e  de París dice que se desm iente la noticia 
de haber m uerto  el célebre p in to r M. Coiirre, indi­
viduo lie la Commune. y aiñade que  ni siquiera está 
preso.

El m ismo periódico dice tam bién que M. C ouroet, 
otro ind iv idua do Ui Commune, fué fti.silado en su 
propio dom irüio.

F.l s-ábado salió de París para  Versalle.s el últim o 
convoy do presos. Quedan, sin em bargo, todavía al­
gunos insurrectos en los sótanos del Luxeraburgo, 
los cuales no han sido interrogados aun , y  perm ane­
cerán  quizás en Psris hasta que sa les ju z jiie . Desde 
el lúnes an te rio r, ó sea en el trascurso  de una .se­
m ana, se han rem itido  á Versalles Í9.n0i> prisione­
ros, y  se calcula en 14,000 el núm ero de los que 
han sido n iuerlos defendiendo las barrtí ndas ó fusi­
lados después, par haber sido presos con las arm as 
en la mano.

l.as pérdidas del ejército han sido incom parable­
m ente m enores.

En 1818 la lucha soto duró tres d ias, y  á pesar de 
que los insurrectos no poseian la num erosa artillería  
que hoy tenia á su disposición la Commune, el e jé r ­
cito  sufrió  pérdidas m ucho m ás considerables.

Dicen de París:
«La m onarquia podrá no  ser re stau rada  en F r a n ­

cia du ran te  algún tiem po; pero cl despotism o m ili­
ta r , la m as hum illan te  de todas las tiran ías , ha sido 
elevada á la suprem a soberanía en París por obra y 
gracia de los republicanos, socialistas, dem ócratas y  
com unistas.

.Mac-Mahon re ina y  gobierna sobre la bonne Ville 
de Paris.

Su placel es indispensable para im p rim ir un  
anuncio , aunque se refiera á la estiucion de lo.s in ­
sectos caniculares; él im pide quo los periódicos se 
vendan por las callos á grito  pelado, lo cual uo es un  
m al; él exige que los tea tros qne qu ieran  cii.señar- 
nos las pan torrillas de sus bailarinas, ó m ostrarnos 
las lucubraciones de sus poetas soliciten préviaraen- 
te su autorización; él por fin nos ordena y m anda 
que barram os la p u erta  de la calle, que no nos vis­
tamos de nacionales, quo le entreguem os hasta lo.s 
corlaplum as, que no nos a lum brem os .sino con vela 
de á seis en  libra y que  uo tom em os café, chocolate 
ó refrescos pasadas las once de la noche.

Mediante lo cual, seis genizaros que cubren  París 
rán eñ no efetíárnoV Td'níañS'ál 'pé'soticzó'j'y'nüóslVas 
perjonas ignorarán  las im presiones ín tim as del cepo 
y el consejo de  guerra .

Esto es lo que, am en del saqueo, del incendio y 
del asesinato, debem os á los libertadores de la Com­
m une.

Tuda form alidad para sa lir ó e n tra r  en París se bn 
suprim ido desde ayer. No obstan le , au n  no han em ­
pezado á funcionar ni los fe rro -carriles ni los telé­
grafos. Sa dice reanudarán  su servicio m añana.

Hasta nueva órden no se podrá salir de Paris d e s­
pués de las nueve de la noche.

lian  empez.ado á reedificarse la.s casas quem adas 
ó dem olidas.

I.legan bastantes extranjeros, pero pertenecientes 
al com ercio. El público da d istinción no se cree v i­
site París hasta el invierno próxim o.

Aún no se ha apagado por com pleto el fuego en  el 
Hotel do Ville y en las Tullerias. Ayer llovió, y v a ­
rios m uros de estos edificios ca'cinados se ilesplo- 
m aron .

Sigue el desarm e de la población sin ninguna re ­
sistencia  y con aclividatl.

Eseriben de Versalles al Debate:
«1.a cosa va tom ando carác te r bajo el punto  •le 

v ista constituyen te .
La fusión d inástica es un  hecho, hecho cruel pa­

ra los O rleans, q u e  al acep tarla  como u n  m edio de 
reap arecer sobre la escena sin  arrie.sgar ninguna 
av en tu ra , y  antes bien acrecentando sus huestes con 
el apoyo de los absolutistas , han renegado de todos 
los anteceden tes de su  raza.

■Han dejado de se r Orleans para se r Borbones.
Dada la fusión, la validación de las actas de los 

p rincipes de O rleans elegidos diputados no era  
dudosa.

La izqu ierda repub licana , m inoría ínfim a en  la 
Asam blea, pero m inoria com puesta de gente de ta ­
lento , m uy  superio r como colectividad al de  ta m a­
yoría, ha  hecho con tra  m ala fo rtuna b uena  cara , y 
tratado  y  conseguido de no de ja r á la derecha la 
venta ja  de aparecer m ás liberal que  ella ni aun por 
egoísmo.

En lugar de acep tar el regreso á F rancia  de los 
p rincipes desterrados en 1832 y 1848,como una  im ­
posición se ha  adelantado, y por boca do M. B runet 
ha propuesto ella misma la  abrogación de las leyes 
que proscrib ían  del territo rio  nacional á los m ie m ­
bros de las d inastías en otros tiem pos re inan tes.

Pero la estrem a derecha, con su hab itual torpeza 
ó 'con refinada m alicia respecto á sus flam antes alia­
dos los o rleanistas, precisó el carácter de esta a m - 
nislia . Los que vuelven , gracias 6 .sns declarac io ­
nes, no son los p rincipes de  O rleans, sino los m ie m ­
bros de la casa de Borbon de la casa de F ro n d a .»

NOTICIAS GENERALES.
A n te ay e r  t a r d e  se p rom ovió  p o r v a r io s  in d iv i­

duos un fuerte  escándalo en la C arrera de San G eró­
nim o, esquina ¿ la de Espoz y  Mina , cuya  causa re 
ignora, resultando herido de u n  palo en la cabeza 
uno de ellos, y siendo detenidos por esta causa otros 
dos, que fueron puestos á disposición del juez com ­
peten te.

Así lo dice E l im parcial.

Según  d ice  u n  p e rió d ico , á  la s  dos y m edia de 
la m adrugada de an teayer, y á las voces de socorro 
dadas por un  hom bre en la calle de San B uenaven­
tu ra , acudieron el sereno de la travesía de las Vis­
tillas y la pareja de guardias de órden público de 
servicio en la prevención dcl d istrito , encontrándose 
un ind ividuo con las m anos atadas, y  que según m a­
nifestó babia sido engañado por tres sugetos desco ­
nocidos que lo siguieron desde la de la M agdalena, 
despojándole de una  carte ra  con dos pagarés de 600 
y  400 rs. respectivam ente, varios papeles y  la lev i­
ta, chaleco, som brero y  botinas que llevaba puesto. 
Los ladrones no fueron habidos.

Ni m ás ni m énos que en Sierra-M orena.

El m artes pasó por V alladolid en dirección á
Francia el p ríncipe Fernando Miguel de Ñápeles, 
prim o herm ano de Francisco II.

Ole «La Correspondencia» qne la señora d u ­
quesa de M ontpensior llegará m añana á  esta córte , 
de paso para  .Albama. Sezun noticias de dicho p e ­
riódico, descansará en M adrid hasta el lúnes, antes 
de proseguir su  viaje.

Según lo.» partes  recibidos, an teay er llovió en
Bilbao, Logroño, San Sebastian , .Santander, Segovia 
y Zam ora.

P o r e l m in is te rio  d e  E stado se ha expedido
una c irc u la r  al cuerpo  consu lar del Mediodía de 
Francia, para que tan luego como se note por aquel 
territo rio  alguna novedad en la salud púb lica , lo 
nnnvn ronfvv'inr»ior>jr» «IpI rjnhierno.

En el cam in o  de h ie rro  de  O rlean s  á P a r ís  y  en 
la estación de Abíou, ha habido un  choque de dos 
trenes de viajeros, resu ltando  dos m uertos y unos 
cincuen ta  heridos.

«E l P o rv en ir ,»  d ia r io  p o lítico  m o d erad o , q u e
comenzó á ptib 'ioarse en  Madrid poco tiem po hace, 
se ba refundido en E l Tiempo, segitn .iiiitncian a m ­
bos diarios.

P arece que ya e s lá  firniado el decreto  co n v o ­
cando para  el dia 26 y siguientes de este m es los 
colegios electorales del d istrito  de A lbuñol, p ro v in ­
cia de Granada , para elegir un  d iputado A Córte.?.

P ara  a ten d e r á las Innumerable.» cu raciones
que d iariam en te  se p ractican  en  la casa de socorro 
del tercer d istrito , plaza del Progreso, núm . 12,1a 
ju n ta  del m ism o suplica al carita tivo  vecindario  de 
esta villa facilite al m ismo trapos ó hilas para tan 
h um an ita rio  objeto.

E n el pasado  m es de  M ayo se  e x tr a je ro n  de J e ­
rez 18.5,240 y 1(2 a rrobas de  vino ó sean 6,174 bo­
tas do 30 y 1(2 cada u n a , figurando á la cabeza da

las casas estracloras la de los Sres. González Byass y  
L'ompañia.

En el puerto  da Santa Mari.i la extracción en 
igual m es ascendió á .57,43? y m edia arrobas, ó 
1,915 botas de 30 y 1(2 arrobas.

P o r  e l B anco de E spaña  se ha publicado  el s i­
gu ien te  anuncio;

«Este establecim iento , según ia costum bre que 
v iene observando, pone en conocim iento del p úb li­
co que hau aparecido algunos billetes falsos de los 
d é la s  séries de 100 y 400 escudos, em isión de  1.° 
do Marzo de 1870. Dichos billetes contrahechos, lo 
están aún  m ás groseram ente que los de las falsifica­
ciones an terio res, y  así se d istinguen con m ás facili­
dad , y  m ás á p rim era  vista. Las principales d iferen ­
cias son las siguientes:

KN LOS DE 100 ESCUDOS.

Las m arcas del papel del billete  falso están  e jecu ­
tadas por presión, de m anera que  se perciben  al 
tacto  y  á la sim ple v ista  los relieves de la orla  del 
centro  y  letras, cuando en los legítim os el papel es 
perfectam ente terso . Además la cifra 100, que se 
halla den tro  de la o rla , aparece de m enor tam año en 
los fal.sqsquo en los legítim os.

El grabado de las figuras y  adornos e.s en  extrem o 
grosero; especialm ente el ta rje tea  del cen tro  s u p e ­
rio r del anverso cuya.» lineas horizontales son m ás 
gruesas, so hallan á m ayer distancia unas d e 'o tra s  e 
in te rru m p id as de trecho  en trecho; siendo m uy de 
no tar que la B y  la E de los extrem os, así como la 
cifra 100 del cen tro , que en los legítim os tienen  un 
rayado finísimo im itando una  m edia lin ta , en loa 
falsos aparecen por blanco sin rayas de n ingún  gé ­
nero.

La num eración tam bién varía , asi en el tipo de las 
cifras como en el color, que en los legítim os es más 
vivo que en  los falsos.

Las m onedas que hay en una bandeja que  sostiene 
la figura del grupo de la izquierda tienen en los le­
gítim os una de ellas una  C y  una E, otra m ás p e ­
queña cerca del dedo pulgar de la m ano derecha 
una C, y  en et ángulo de la bandeja, debajo del bo r­
de, una A. En los falsos no existe n inguna de estas 
con traseñas.

La firma de estam pilla del señor gobernador, y  
las de puño en rep.-esentacion de  la caja y  de la in ­
tervención , tam bién resu ltan  diferentes de las de 
los legítim os en el carácter de le tra  y en la tin ta .

En general, la estam pación del anverso y  reverso  
de los billetes falsos es borrosa y  de color m ás oscu­
ro que la de los leg ítim o s, apareciendo aquellos 
m anchados y arrugados exprofeso para o cu lta r el 
verdadero punto  de color del papel, que es más o s­
curo  que el de los legítim os.

EN LOS DE 400 ESCUDOS.

El papel como el de lo.s de 100.
El grabado de las figuras y  adornos m ás grosero 

aún que el de los de 100 escudos; la c.stampacion 
m ucho más borrosa, hasta el pun to  de confundirse 
todas las líneas del dibujo. El color pálido y  ace ito ­
so, y  el tarjeton del centro superio r del anverso t ie ­
ne las líneas horizontales del fondo m ás anchas y 
gruesas que  el de los legítim os.

La num eración como los de 100.
En general la estam pación m uy  borro.sa y  páliiJa, 

así én el anverso como en el reverso.
El Banco está persuadido de que el público no 

d ará  im portancia á esta falsificación, como no la ha 
dado á las an terio res, especialm ente á la ú ltim a; sin 
em bargo, los tenedores do los billetes legitiraos de 
las indicadas séries que  gusten presentarlos al cange 
pueden verificarlo en la caja general de efectivo, á 
las horas de oficina.

M adrid, 7 de Jun io  de 1871.— Por acuerdo del 
consejo de gobierno, el secretario  José de Adaro.

PARTE RELIGIOSA. ~~
S a n t o s  d e  h o y . S o n  Primo y  .San Feliciano, 

m ártires.

Santos de mañana. S a n  C dspu lo , S a n  Reslitulo y  
Sa n ta  M argarita , reina de Escocia.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas del Sacram ento , donde por la m añana ha ­
brá  Misa m ayor con serm ón que predicará D. Ja im e 
C ardona, y  por la tard e  á las seis en los ejercicio.» 
d irá el serm ón 0 . Juan  Manuel Carus.

C onlinúan las novenas del Sagrado Corazón de J e ­
sús. y pred icará  en Italianos U. José Rom ero, eu la 
parroquia do Santiago el Sr. C ardona, y  en el o ra lu - 
rto del O livar D. Antonio Sánchez Barrio.».

Visita de la Córte de María. N uestra Señera de 
Loreto en su iglesia, del Sagrario en .San G inés, ó lu 
de la Vida en Santiago.

Im prenta de E l P ensamiento Español,
P elay o , 34, 

é cargo de R Lab.ajos y  Arenas.

I

í
■I

S E G G I O l S r  I D E

PILDORAS DE PRANKLIN.
De éx ito  s íg iiro , eficaz in fa lib le , con tra  los c a ta rro s  lan 'ngecs, bronqnia- 

lea y pu lm onales crónicos, y  recom endadas por los m ás repu tados profesóles de 
Madrid y  p rovincias, cou p referencia  á toda otra p reparación.

Caja con su prospecio , 20 rs . Kn le s  pedidos de m ás de seis cajas descuen to  de 
un 25 por 100.

Botica de E scolar, plaza del A npe!, uúm . 3. (Núm. 871.)

¡30 A.ÑOS DK E.VITOÜ!

A L C O H O L  D E M E N T A  DE R IC Q L E S .
R ecom endam os e s te  A lcohol p rin c ip a lm en te  á la s  personas cuya d iges­

tió n  es difícil. E t'bando a lg u n as  go tas  de ag u a , azucarada ó no , se obtiene 
la bebida naás ag radab le , m ás S a n a , re frescan te  y  m énos costosa que  puede 
usarse . Todas la s  fem ilias  deberían  h acer un ueo diario  de e s te  e lix ir; es in- 
di.spensable sobre todo

E i\' l A  í r O C A  DE L O S C A L O R E S  .'.V u S .M r i t l '.r d e r .
excesos de bebidas y  del uso do fru to s . E s un poderoso p reserv a tiv o  con tra  
las afecciones c o lé r ic a s .-  Medio frasco, 12 rs  , con la  in s tru c c ió n , llevando 
el sello  y la firm a del in v e n to r , H . de ÚIOQLKS, co u rs  d‘H erb o u v ille ,9 , en 
L yon (F ranc ia ). E n  M adrid, por ma.yor, A gencia  franco-espeM cla, Sordo, 
31; po r m enor, S res. Moreno M iquel, E scolar y S ánchez  Ocaña.

-------------------- Dica que cura los
IB amplío iliario y al d i los V O iv O S  
ÍUSBAS.

lorettU muela» s  1» a/tceionu d t la btem: 
SX JV T B .Z F IC 08 S U  XJL« OOHSXE»

7 áeMparecer para atempra las «itram» de le» urtaa. —  DapatiU
33,fuadaKiTaU,áPari*.Hatana,SairaiO .,dro|.Eapa4a,prenio', 10, 14 y 2 4  r s .— 
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r  m e n o r , s«ñores
.oorrclie

ESEJiCIA DE ZARZAPARRILLA DE C O LBERT,
de la farmacia COLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del v irus procedente de antiguas 
ertferm edades y em plea.lo por los m ás célebre.» medico.» para el tra tam ien to  de toda.» la.» 
ufecdones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por m ayor en M ad rid ,'ag en c ia  franco-española, Sordo, por m enor á 24
reale.», Srea. Borrell h e rm an o s, E scolar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y  Ortega ’

(A ) '

COLECCION
DE

SER )IO .\ES RAAElilRiCOS, D D G H iT iC llS . DORALES
Y PLATICAS,

PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARESMA.
OBRA DEDICADA A LOS SEÑORES CURAS PARR0C0.8,

l'OR EL PRESBÍTERO

DON ILDEFONSO JOAQUIN INFANTE,
l l o o lo r  e n  S a g r a i l n  T e o lo g ía ,  d ig n id a i l  .V ln e s tre R o n e la  d e  l a  o a t e d r a l  

d e  S e g o v ia  y S e c r e t a r l o  d e  C A iu n rn  d e l  n ilsm o  O b is p a d o .

CONDICIONES DE LA rUBLlC.ACION.

Teniendo en cuen ta  la época por la que  está pasando el Clero español, y deseando que 
todos puedan ad q u irir  esta obra, harem os la pub icacion por tomos, por .ser m edio m énos 
enredoso que por entregas, y  á u n  precio reducido, a tcnd iendoal papel y tipo.

 ̂ La obra constará de fres ó cuatro  tomos, que con tendrán  Sermones Panegíricos, D og­
máticos, .Morales, y  P láticas para todos los dom ingos del año y para la Santa Cuaresma.

PRECIOS Y PUNTOS DE VENTA.

revi.e s .

En .Madrid  en rústica , el tom o............................................................ 20
—  en ho landesa , id ..............................................................  26

En Provincias, en rústica, id ....................................................................  22
—  en holandesa , id ............................................................... 28

En LTIram ary E xtranjero , en rú s tic a , id ............................................ 36
— —  en holandesa, id .......................................  42

Se .suscribe en .Madrid en casa dol editor, Sr. D. Segu-noo .M.vrti.vez , Travesía de San 
.Mateo, 12, principal.

4 d v e r l e u c i a .  l * u r a  i o s  .s e í in re g  « n s c r l to p e »  d e  S e g o v iu  y  s u  p r o v i n ­
c i a  h a y  h e c h o  a u  d e p ó s i to  e n  c a s a  d e l  P r e s b í t e r o  l í .  F r n n e i s e o  S i lv a ,  á  
q u ie n  h a r á n  lo e  p e d l t io a .

L A  P A S ID N E R A .
Ni> m is  debilidad orgánica, ni dolor de e s tó m a g o .-P ru éb e se  por todos esle m arav i- 

lioso néctac com puesto ro n  p lantas a rom íiticjs, y nos darán  las gracias lo.? pacien tes, y 
los que no qu ieran  estarlo: cada botella lleva su instrucción. Hay depósitos á 10 rs. b o te- 
lia en las tiendas; Carreta.», 17; Atocha, 24; Sevilla, 15; Caballero de G racia, 21; plazuela 
del Progreso, 14; re slau ran t de la calle de Peligros; Mayor, 12, confitería; Im perial, 20, y 
en los principales cafés. (Núm . 873.)

DE H I6A U U S  F R E S C O S f l  
D E  B A C A T a A O  D E  í  5

,>2RuÉCASTJ6iibNE París

Dspósiios en Madrid: Farmacias de Simón, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, 
y /u s t. Lfc A g$ncu ffaaco-e5p«ñnU, 51, o t l l t  dal SordOf sirve los pedidcs.

(A ,-^.056.)

JA R A R E DE JOHNSON.
d iu ré lico , anti/logistico y  calm ante.

E ste ja ra b e , cuya  rep u tac ió n  es tan  
grande com o a n tig u a , se  em plea m e r­
ced á su s  prop iedades e m in e n te m e n ­
te  d iu ré tic a s  co n tra  la s  enferm edades 
del corazón, d é lo s  r iñ o n es  y do la v e ­
jig a . Por BUS propiedades an tifiog ísti- 
cas, c u ra  las in fiam aciones del pecho 
y de las a r tic u la c io n e s , los re u m a tis ­
mos locales y  los g enera les.

L a  A cadem ia im peria l de m edicina 
(antes rea l lo  aprobó  e n  su  sesión  
d e l 2 de A bril de 1833. D irigirse los 
pedidos: en  P a rís , á L . G u stin  y  com- 
lañ ía , 19, ru é  D rouo t: en  M adrid, á 
a  A gencia  fran co -esp añ o la , Sordo, 

31; por m enor, S res. B orrell, h e rm a­
nos, Moreno M iquel, E sc o la r , S án ­
chez O caña y O rteg a ,

(A .-3 ,2 5 3 .)

De s e o s a  L A  a c r e d i t a d a  y  r e
conocida DENTISTA deña Polonia 

Sanz corresponder a l favor que el p ú b li­
co de M adrid siem pre lo h a  dispensado, 
y  oon e' fin de a p a r ta r  i  loa infelices p a ­
c ien tes  de las enferm edades de la  boca, ha 
reducido su s  precios £ los sig u ien tes:

P or ex tracc ió n  de m u e la s , raigones ó 
.d ien tes, 8  rs .; po r cu ras , á  precios con- 
venciona’es; lim p ia r la boca, 8 rs .; em - 

■pastar, 8 y  20 rs .; orificar, 30 y 40 rs.; 
d ien te s , desde íO i  120 rs .; den taduras, 
desde 600 £ 2,000 rs .; A ren il, 8, p rin o i- 
>«!• (Núm. 854.)

P O T A  C uración , p reservativo  do 
e s ta  enferm edad  con el 

Tesoro de los gotosos del doctor M onrier, 
de la  facu ltad  do m edicina de Paris. — De­
pósito , farm acia R oux , 141, rué  M ont­
m a r tre  en P a ris . E n M adrid, por m ayor. 
A gencia  fran co -esp añ o la . Sordo, 31: por 
m enor, £ 70 rs . caja , Sres. B orrell h e -  
m anos, Moreno M iquel, E scolar y  S án ­
chez O caña.

NOTA. P a ra  consu ltas por correspon­
dencia en españo l, d ir ig irse  a l doctor 
M ourier, 223, boulevard  Pereire, en  Pa­
rí»- (A.—3,149.)

Y E ürj^ g ia s , ja q u e c a s , NEURAL-
Lvgias dentarias, dolores de muelas, cu - 
■adas instantáneam ente con las pildoras de 
Geneau, farmaceútico, rué  Saint-H onoré. 
núm ero 276, en  París. Precio: en M adrid 
14 y  24 reales, en casa  de los señores Mo­
reno M iquel, B orrel, herm anos. E sco lar 
y Sánchez Ocaña. La A gencia  franco-es­
pañola, 81, ca lle  del Sordo, sirve  loe pe- 
Ddoe. (A )

Ayuntamiento de Madrid




